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CNA  Código de la Niñez y Adolescencia

CNNA  Consejo Nacional de la Niñez y Adolescencia

CNII  Consejo Nacional para la Igualdad Intergeneracional

CPV  Censo de Población y Vivienda

CT  Código del Trabajo

ENEMDU Encuesta Nacional de Empleo, Subempleo y Desempleo

ENTI  Encuesta Nacional de Trabajo Infantil

INEC  Instituto Nacional de Estadística y Censos

MCDS  Ministerio Coordinador de Desarrollo Social

MIES  Ministerio de Inclusión Económica y Social 

MRL  Ministerio de Relaciones Laborales (Actual Ministerio del Trabajo)

NBI  Necesidades Básicas Insatisfechas

OIT  Organización Internacional del Trabajo

PEA  Población Económicamente Activa

PETI  Proyecto de Erradicación de Trabajo Infantil

PIB  Producto Interno Bruto

PNBV  Plan Nacional para el Buen Vivir

SCN  Sistema de Cuentas Nacionales

UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

Glosario



En noviembre del 2012, el Instituto Nacional de Estadística y Censos - INEC lanzó los resultados de la pri-
mera Encuesta Específica de Trabajo Infantil, instrumento creado para recoger mayor y mejor información 
acerca de los niños y niñas trabajadores/as del país, a nivel nacional y provincial. 

Hoy, producto del fortalecimiento de su misión y del trabajo conjunto con UNICEF, el INEC presenta el 
documento “TRABAJO INFANTIL EN ECUADOR: HACIA UN ENTENDIMIENTO INTEGRAL DE LA PROBLEMÁTICA”, 
un análisis de la población entre 5 y 17 años, y su situación de estudio y de trabajo, con el fin de contribuir al 
entendimiento de este fenómeno y sus posibles determinantes. 

Ha sido ampliamente comprobado que el trabajo infantil tiene repercusiones negativas en el desarrollo de 
las personas, y perpetúa las situaciones de pobreza de los hogares que se ven obligados a acudir a la mano 
de obra infantil por la escasez de recursos. Las niñas, niños y adolescentes son un inmenso potencial que sólo 
se realizará si sus presentes les permiten disfrutar de cada etapa de la vida a plenitud. Por ello, uno de los 
principales objetivos de la política pública en nuestro país es erradicar el trabajo infantil. Así, este ejercicio 
también se ha pensado como un insumo para la planificación, el diseño y la evaluación de las políticas orien-
tadas a erradicar el trabajo en las niñas, niños y adolescentes ecuatorianos. 

Con la certeza de que será de gran utilidad, ponemos a disposición de instituciones públicas y privadas, 
investigadores, estudiantes y el público, en general, este documento que constituye un aporte interinstitu-
cional al desarrollo de la investigación mediante el uso del sistema estadístico de nuestro país. Les invitamos 
a ser parte de este proceso, siendo un usuario crítico y enriqueciendo el debate de esta y de las diferentes 
temáticas que se estudian en la institución, como un aporte al desarrollo de análisis posteriores y del Sistema 
Estadístico Nacional - SEN.

Dr. José Rosero Moncayo

Director Ejecutivo 
INEC

4



5

Al ratificar la Convención sobre los Derechos del Niño, los Estados signatarios se comprometieron a prote-
ger a los niños contra la explotación económica y el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligro-
so o entorpezca el acceso a la educación, o que sea nocivo para su salud y desarrollo. 

Desde entonces, los países signatarios han emprendido varios esfuerzos para poner fin al trabajo infan-
til, entre ellos el Ecuador. Durante los últimos años, el Estado ecuatoriano ha reducido el número de niños 
trabajadores y dentro de sus políticas, la erradicación del trabajo infantil está dentro de sus prioridades. 

Con el fin de contribuir a este gran desafío, se presenta la siguiente publicación Trabajo infantil en Ecua-
dor: Hacia un entendimiento integral de la problemática, un valioso análisis llevado adelante por el Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos –INEC, y fruto del trabajo conjunto con el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia -UNICEF. 

Este documento brinda al país información y conocimientos específicos sobre la problemática,  y pro-
porciona insumos clave para mejorar las políticas públicas existentes y realizar intervenciones más estraté-
gicas. El estudio revela por ejemplo que existen avances en la disminución del trabajo infantil, pero alerta 
también sobre la necesidad de cerrar las brechas territoriales, étnicas, etarias, entre otras.

Dado que el trabajo infantil viene acompañado, en muchos casos,  de otras violaciones de derechos como 
problemas de salud, maltrato  o exclusión de la educación,  la erradicación del trabajo infantil demanda de 
respuestas integrales y multisectoriales que integren al sector público, privado y a las familias. Sólo una 
articulación efectiva entre los diferentes sectores de la sociedad permitirá alcanzar la meta nacional y ga-
rantizar el pleno cumplimiento de los derechos de los niños y niñas. 

Esperamos que esta publicación sea de gran utilidad para los tomadores de decisiones, y que estos datos 
sirvan para lograr cambios positivos en la vida de los niños que hoy en día no están disfrutando de su niñez, 
ni están desarrollando todo su potencial, debido al trabajo infantil. 

El ejercicio universal de sus derechos y el pleno desarrollo de las capacidades de los niños, niñas y ado-
lescentes son requisitos indispensables para alcanzar una sociedad más justa y equitativa. 

Grant Leaity

Representante
UNICEF Ecuador
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Introducción
Entender la lógica socioeconómica del traba-

jo infantil y adolescente es intentar explicar, desde 
lo macro, las consecuencias sociales de las crisis y 
recesiones; y las limitaciones de las políticas estruc-
turales de generación activa de empleo adulto1 y 
protección social. Y, desde lo micro, es descifrar las 
estrategias de sobrevivencia que llevan adelante las 
personas y las familias en su día a día, que no sólo 
responden a lógicas económicas coyunturales, sino 
además al entorno social y a las condiciones y op-
ciones de desarrollo/estancamiento, participación/
exclusión que se les ofrece en el espacio familiar, co-
munitario y público.

A partir de la Convención sobre los Derechos del 
Niño, aprobada como tratado internacional en 1989, 
firmada y ratificada por el Ecuador en 1990, la temá-
tica del trabajo infantil ha ido tomando importancia 

1. Las políticas activas de empleo se refieren a la creación de oportunidades de 
trabajo de acuerdo al crecimiento de la economía, que permitan empleos o 
emprendimientos de calidad, con calificación y cumplimiento de derechos. Se 
fundamentan en formación, capacitación, educación, regulación de derechos y 
regímenes laborales de acuerdo a la estructura de la economía, acceso a activos y 
recursos productivos y financieros, entrenamiento, políticas de acoplamiento de 
la demanda a la oferta de trabajo, entre otros.

creciente en los organismos internacionales tales 
como la Organización Internacional del Trabajo y, 
en general, en el sistema de las Naciones Unidas. No 
obstante, en las políticas nacionales su prioridad ha 
sido posterior. Si bien existe extensa literatura sobre 
las consecuencias del trabajo infantil en el bienestar 
infantil inmediato, no ha existido suficiente debate, 
fuera de los ámbitos académicos, sobre los efectos 
de mediano plazo que el trabajo infantil tiene en los 
mercados laborales, la pobreza, el bienestar y el de-
sarrollo económico, así como en el desarrollo futuro 
de los niños y niñas y, por ende, en la reproducción 
intergeneracional de la pobreza. La consecuencia 
de esto es que el debate y las políticas tienden a 
centrarse en encontrar mecanismos para el cumpli-
miento de la normativa vigente, que está relaciona-
da con ubicar la problemática en el ámbito laboral  
y familiar.

Esta investigación pretende explicar el trabajo in-
fantil en Ecuador tanto desde la lógica macroeconó-
mica, es decir, en el marco de una estructura macro 
del trabajo y la economía, a nivel del mercado labo-
ral y la situación específica de los niños, niñas y ado-
lescentes trabajadores; así como, desde la definición 
de trabajo en el nivel micro, la valoración y percep-
ción del trabajo y las demás opciones que tienen los 
niños, niñas y adolescentes y sus familias.
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Primeramente, se presentan elementos teóri-
cos sobre estos niveles de análisis y se aclaran los 
conceptos que serán utilizados a lo largo del docu-
mento. Luego se presenta el contexto legal inter-
nacional y nacional relevante, así como el marco de  
las políticas públicas vigentes. A continuación, se 
realiza un análisis descriptivo de la evolución de 
indicadores relacionados con el trabajo infantil, la 
situación del trabajo infantil y adolescente y, final-
mente, se desarrollan dos modelos analíticos que 
pretenden explicar con más detalle los factores 
asociados con la probabilidad de trabajar, así como 
aquellos que contribuyen a explicar las brechas de 
bienestar entre niñas trabajadoras y no trabajado-
ras. Finalmente se realizan reflexiones para la polí-
tica pública sobre la erradicación del trabajo infantil 
y la calidad del trabajo adolescente, tomados como 
opción no prioritaria frente a la educación.
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El trabajo infantil como 
problemática integral:  

Marco conceptual  
y teórico relevante



Partiendo de una definición multidimensional del 
bienestar, se retoma la noción de capacidades como 
un conjunto de funcionamientos o dotaciones que 
otorgan a las personas oportunidades para la conse-
cución de lo que elija ser o hacer2. Así, se ubica a cada 
persona, en su comunidad, o espacio social cercano 
(familia, hogar), y en el de la sociedad en general, 
frente a un conjunto de necesidades, capacidades y 
libertades reales y potenciales.

En este sentido, una situación de riesgo o vulne-
rabilidad se puede definir como todo aquello que 
puede afectar, de manera directa o indirecta, en el 
corto o largo plazo, al pleno florecimiento de las ca-
pacidades claves para la actuación individual y social 
de una persona. Este riesgo o vulnerabilidad puede 
ubicarse en el ámbito de las necesidades (de funcio-
namiento), es decir, en el ámbito de la carencia de 
elementos básicos de sobrevivencia. Tal es el caso de 
la carencia de medios de subsistencia básicos, en el 
caso de los niños y niñas, dentro de su hogar. Enten-
diendo el trabajo infantil como una respuesta a la 
necesidad inmediata de recursos, su problemática se 
ubicaría en el plano de los funcionamientos.

Por otro lado, la vulnerabilidad también puede 
explicarse desde el punto de vista del bienestar  

2  Sen, A. (1997).

individual potencial. El trabajo infantil se ubica, des-
de este punto de vista, en el ámbito de las capaci-
dades. El trabajo inhabilita o limita, por un lado, la 
consecución de libertades que se dan a través de 
aprendizajes y vivencias (que incluyen a la educa-
ción), además del potencial de generación propia 
de bienestar en el futuro. Al definirse así, el trabajo 
infantil incide directamente en el conjunto de opcio-
nes que enfrenta la persona, la familia y, en última 
instancia, la sociedad misma, al “canjear” un bene-
ficio inmediato por un beneficio de largo plazo. No 
obstante, más allá de la cobertura de la necesidad 
inmediata, la permanencia de este fenómeno, a pe-
sar del crecimiento económico y el mejoramiento de 
la situación de las familias, puede deberse a otros 
factores provenientes del entorno cultural, lo cual ha 
dificultado conseguir una explicación lineal –mera-
mente económica– del fenómeno, y ha generado la 
necesidad de profundizar en su entendimiento como 
una problemática social compleja e integrada. 

El trabajo infantil, desde la perspectiva macro-
económica, hace referencia a dos dimensiones de 
análisis. La primera tiene que ver con la sobrepar-
ticipación, en el mercado laboral, de la fuerza de 
trabajo “secundaria” en períodos de crisis o riesgos 
de pérdida de ingresos. La teoría del “trabajador 
añadido” plantea que la fuerza de trabajo juvenil 
(aproximada a una fuerza laboral menos calificada y 

10
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de menor remuneración) tiene un comportamiento 
contracíclico, relacionado tanto con el crecimiento 
económico nacional como con el nivel general de 
desempleo. De acuerdo a Basu y Stiglitz (1999), las 
familias enfrentan situaciones de riesgo potencial y 
los trabajadores añadidos representan una base de 
aseguramiento de ingresos que el limitado acceso 
a otro tipo de aseguramiento (ahorro, pensiones o 
crédito) induce a realizar. Por otro lado, los recortes 
fiscales en inversiones públicas, incrementos de ta-
rifas o precios de servicios básicos y la caída de los 
ingresos, en general, inciden directamente en las 
economías de los hogares, por lo que una determi-
nada situación de recesión puede requerir “ahorros 
familiares” que redundan en la intensificación del 
trabajo doméstico no remunerado para las tareas 
de cuidado y protección social, que en otras circuns-
tancias proveería el Estado o el mercado (Esquivel, 
2010). Estas tareas son llevadas adelante básica-
mente por las mujeres y las niñas en el hogar, con 
lo cual se transmiten los efectos del ahorro fiscal a  
los miembros más vulnerables del hogar.

La segunda dimensión en la cual se enmarca la 
problemática es la referente a los ciclos económicos 
y el modelo de desarrollo capitalista. En economías 
cuya principal forma de competencia y maximiza-
ción de beneficios privados radica en mantener ba-
jos los costos de la mano de obra, con poca inversión 

en innovación tecnológica y productividad, la oferta 
laboral poco elástica al salario resulta conveniente. 
El efecto agregado en el mercado laboral, frente a 
desequilibrios en el empleo y por efecto de la par-
ticipación de trabajadores añadidos de “bajo costo”, 
podría conducir a un equilibrio del mercado con des-
empleo adulto y menores salarios medios, aunque 
se mantengan salarios “de eficiencia” en algunos 
sectores oligopólicos. Esta lógica, además de alguna 
evidencia sobre preferencias explícitas de los em-
pleadores sobre la mano de obra de niños y niñas 
o adolescentes (flexible, fácil de controlar, dispues-
to a aceptar salarios bajos), permite concluir que el 
trabajo infantil tiende a perpetuar la pobreza, por el 
lado de la generación de ingresos y el mantenimien-
to del desempleo.

La otra cara de la problemática del trabajo infantil 
está dada por las condiciones y la conformación de 
la oferta laboral, definida como la presencia de per-
sonas con disponibilidad de trabajar en el mercado. 
La oferta laboral es una decisión, tanto individual 
como colectiva, de asignación y valoración del tiem-
po. Esta decisión depende, en parte, de los retornos 
que se esperen obtener (salario de reserva), de la 
información y oportunidades que se observen en 
el mercado, así como de los costos de oportunidad 
(monetarios y simbólicos) que la familia y las perso-
nas otorguen a esta participación. Muchos modelos 

El trabajo infantil 
tiende a perpetuar 
la pobreza.
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y estudios se han desarrollado sobre la oferta labo-
ral individual y colectiva, que dan cuenta de que se 
trata de procesos de conflicto cooperativo, donde la 
decisión de trabajo depende de lo que se considere 
como contribución (actual o futura) de cada persona. 
Si las familias (y los individuos) no poseen la infor-
mación suficiente para conocer la contribución futu-
ra, o carecen de la capacidad de decisión suficiente 
dentro del hogar, se puede intuir que tenderán a 

sobrevalorar la contribución inmediata del traba-
jo frente al no-trabajo en el mercado (en el caso de 
los niños y niñas referido a la educación, el ocio y el 
trabajo no remunerado). Es decir, cómo es valorado 
este tiempo y este aporte, quién al final de cuentas 
decide sobre la asignación de tiempos y roles, y qué 
factores sociales inciden en estas decisiones, son 
elementos clave para entender la lógica micro de la 
oferta de trabajo.
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Marcos legales  
e institucionales  
relevantes sobre  

el trabajo infantil



Instrumentos legales nacionales  
e internacionales3

En las distintas normativas internacionales y na-
cionales, así como en los lineamientos de política 
definidos por los países y en las mediciones de in-
dicadores relacionados con el trabajo infantil, no 
existe uniformidad en la condición básica, es decir, 
la determinación de la edad mínima para aceptar so-
cial, cultural y legalmente el trabajo. Además de las 
dificultades teóricas para encontrar o acordar una 
aproximación hacia los conceptos de niñez, adoles-
cencia o juventud, la definición de “económicamente 
activo”, los límites permitidos para iniciar trabajos 
“livianos”, los niveles educativos obligatorios (que 
corresponden a ciertos rangos etarios) y aquellos 
referidos a la “mayoría de edad”, no coinciden entre 
sí. En este marco, el Estado ecuatoriano ha definido 
algunos lineamientos conceptuales sobre los cuales 
se ha ubicado la política específica, los mismos que 
serán los utilizados en el presente estudio.

Ecuador es signatario de 13 convenios y resolu-
ciones internacionales sobre la temática de trabajo 
infantil. Los convenios vigentes se presentan en la 
Tabla 1. 4

3 Para este estudio se incluyó un compendio de toda la legislación vigente a sep-
tiembre de 2014, tanto a nivel nacional como aquella internacional ratificada por 
Ecuador en relación al trabajo infantil. Por motivos de espacio, este documento 
se ha presentado en forma separada, y se puede solicitar directamente en INEC o 
UNICEF.

4  Ver el documento de compendio para el detalle de estos convenios y acuerdos.

En la Convención sobre los Derechos del Niño se 
incluye el derecho a la protección contra la explo-
tación económica y trabajos peligrosos o que impi-
dan su educación. En este contexto, el sistema de 
Naciones Unidas y la Secretaría Permanente de la 
OIT definen a los trabajadores infantiles como quie-
nes entran al mercado de trabajo (o a actividades 
laborales que no se vinculan directamente al mer-
cado) y realizan un trabajo excesivo a una edad muy 
temprana. En este contexto, el tipo de trabajo, su 
cuantificación como “trabajo excesivo” y la edad, 
están sujetos a regulaciones internacionales, sobre 
la base de las cuales las diferentes naciones signa-
tarias de estos acuerdos tienen cierta flexibilidad 
de decisión. Por otro lado, la legislación laboral de 
casi todos los países del mundo ha incorporado los 
lineamientos de la primera definición y los acuer-
dos relacionados a la progresiva erradicación de las 
“peores formas de trabajo infantil”5.

Para UNICEF, el trabajo infantil hace referencia a la 
población entre 5 y 14 años que está involucrada en 
actividades laborales. Más específicamente, se consi-
dera que un niño o niña está en trabajo infantil bajo 
la siguiente clasificación: 1) niños y niñas entre 5 y 
11 años que trabajaron al menos una hora semanal 
en alguna actividad económica o al menos 28 horas 
semanales en trabajo doméstico; y 2) niños y niñas  

5  Los tres convenios internacionales que recogen este tema son: El convenio 138, 
la Convención sobre los Derechos del Niño y el Convenio 182 de la OIT.

14
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Tabla 1  
Acuerdos sobre Trabajo Infantil firmados y ratificados por Ecuador 

Acuerdo4 Organismo Año

Recomendación 80 sobre el trabajo nocturno  
de los menores (trabajos no industriales)

OIT 1946

Convenio 77 sobre el examen médico de  
los menores (industria)

OIT 1946

Convenio 78 sobre el examen médico de los  
menores (trabajos no industriales)

OIT 1946

Convenio 79 sobre el trabajo nocturno  
de los menores (trabajos no industriales)

OIT 1950

Convenio 112 sobre la edad mínima (pescadores) OIT 1959

Convenio 115 sobre la protección contra  
las radiaciones ionizantes y las vibraciones

OIT 1962

Convenio 126 sobre el alojamiento de  
la tripulación (pescadores)

OIT 1966

Convenio 129 sobre la inspección del trabajo  
(agricultura)

OIT 1972

Recomendación 146 sobre edad mínima  
de admisión al empleo

OIT 1973

Convenio 138 de sobre la edad mínima  
de admisión al empleo

OIT 1976

Convención de los derechos del niño ONU 1990

Recomendación 190 sobre las peores formas  
de trabajo infantil

OIT 1999

Convenio 182 sobre las peores formas  
de trabajo infantil

OIT 2000

Fuente: Documentos de convenios y recomendaciones

entre 12 y 14 años que trabajan al menos 14 horas 
semanales en actividades remuneradas, o al menos 
28 horas semanales en actividades domésticas. Adi-
cionalmente, incluye como trabajo infantil a la pobla-
ción entre 15 y 17 años que dedica al menos 43 horas 
a actividades remuneradas o al trabajo doméstico.

Por su parte, el Convenio 138 de la OIT contiene 
normativa sobre la edad mínima para el trabajo, fi-
jándola en 14 años para países con economías y sis-
temas educativos poco desarrollados, pero algunos 
países la han fijado en 16 años. También señala que 
se podrá permitir el trabajo de personas entre 13 y 
15 años siempre que este trabajo no perjudique su 
salud, asistencia a la escuela, ni la participación en 
programas de formación. La edad límite más baja 
para trabajos ligeros puede ser de 12 años en paí-
ses en desarrollo. Por otro lado, se aceptan otras ex-
cepciones, tales como actividades de tipo artístico, u 
otras con fines de formación profesional.

El trabajo infantil, entonces, se define como aque-
lla actividad que es peligrosa o dañina para los niños 
y niñas, interfiere con el aprendizaje formal o provo-
ca deserción escolar prematura, requiere de combi-
nar la escuela con una cantidad excesiva de trabajo, 
o no permite su desarrollo integral. La OIT también 
habla de formas extremas de trabajo que involu-
cran esclavismo, separación de sus familias, exposi-
ción a riesgos o enfermedades, y/o permanencia en  
las calles.
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El Convenio 182 de la OIT se enfoca en las peo-
res formas de trabajo infantil. En este instrumento 
se define como “niño” a toda persona menor de 18 
años, sin hacer distinción por niveles de desarrollo 
de los países. Por otro lado, las “peores formas de 
trabajo infantil” se definen, en el Artículo 3 del Con-
venio 182, como: a) esclavismo o prácticas similares, 
tráfico de personas, trabajos forzados, servidumbre, 
reclutamiento forzoso; b) prostitución y producción 
de pornografía infantil; c) uso de los niños y niñas 
para actividades ilícitas como producción y tráfico 
de drogas; y d) otros trabajos que puedan dañar la 
salud o seguridad de los niños y niñas.

Es la naturaleza del trabajo que realizan los ni-
ños, niñas y adolescentes lo que determina si su 
participación laboral tiene efectos adversos para su 
salud, educación o desarrollo, y no el simple hecho 
de trabajar. Por otro lado, los instrumentos interna-
cionales también señalan que el trabajo peligroso 
es aquel que pone en riesgo el desarrollo de los ni-
ños, niñas y adolescentes o afecta su educación y 
capacidades de aprendizaje, independientemente 
de los valores o creencias de los padres. 

En el contexto nacional, el gobierno ecuatoriano 
define el “trabajo infantil por abolir” como aquellas 
actividades que realicen los niños y niñas que estu-
viesen comprendidas en la frontera de producción 

(específicamente aquellas incluidas en el Sistema de 
Cuentas Nacionales SCN), es decir, actividades que 
generen producción para el intercambio. Adicional-
mente, se incluye el trabajo doméstico no remune-
rado (que incluye la producción “no económica” de 
limpieza, preparación de alimentos y cuidados) y la 
producción económica no comercial que es aquella 
destinada al autoconsumo. Por otro lado, se exclu-
yen las actividades denominadas “no productivas”, 
como la educación y el cuidado personal. Es decir, el 
marco general para la medición del trabajo infantil 
por abolir es la frontera general de la producción 
del SCN.

En el caso de la definición de trabajo, a diferencia 
de los instrumentos internacionales, en Ecuador se 
considera personas ocupadas (con empleo) cuando 
trabajan al menos una hora durante la semana de 
referencia en actividades comprendidas en la fron-
tera de producción del SCN. Esto incluye el trabajo 
de los niños y niñas. Hacer referencia a una dimen-
sión temporal hace más precisa la definición de tra-
bajo y, en el caso de los niños y niñas, más adecuada 
para detectar su existencia.

La Constitución de Ecuador, como marco norma-
tivo que orienta las políticas públicas y garantiza 
los derechos de las/los ecuatorianos, en el artículo 
35, determina que “Las personas adultas mayores, 
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niñas, niños y adolescentes, mujeres embarazadas, 
personas con discapacidad, personas privadas de 
libertad y quienes adolezcan de enfermedades ca-
tastróficas o de alta complejidad, recibirán atención 
prioritaria y especializada en los ámbitos público y 
privado. La misma atención prioritaria recibirán las 
personas en situación de riesgo, las víctimas de vio-
lencia doméstica y sexual, maltrato infantil, desas-
tres naturales o antropogénicos. El Estado prestará 
especial protección a las personas en condición de 
doble vulnerabilidad”. 

En el marco del Sistema de Protección y Equidad 
(artículo 46) para la protección y atención a niños, 
niñas y adolescentes, se establece que el Estado 
garantizará protección especial a las niñas, niños y 
adolescentes en situaciones de maltrato, violencia 
o explotación sexual, uso de estupefacientes o sico-
trópicos, bebidas alcohólicas o sustancias nocivas, 
atención prioritaria en caso de desastres y conflic-
tos armados, influencia de programas que promue-
van la violencia, la discriminación racial o de género, 
asistencia especial cuando uno o ambos de los pro-
genitores se encuentran privados de su libertad o 
cuando sufran enfermedades crónicas o degenerati-
vas. Se incluye expresamente la protección especial 
contra la explotación laboral o económica y la prohi-
bición expresa del trabajo para menores de 15 años. 
En lo relacionado al trabajo adolescente, se expone 

su carácter de excepcional, siempre que no limite su 
educación o ponga en riesgo su salud.

En este mismo instrumento, en sus artículos 340 
y 341 se señala la protección durante el ciclo de la 
vida, a través de la generación de “(…) condiciones 
para la protección integral de sus habitantes a lo 
largo de su vida, que aseguren los derechos y prin-
cipios reconocidos en la Constitución, en particular 
la igualdad en la diversidad y la no discriminación, 
y priorizará su acción hacia aquellos grupos que re-
quieran consideración especial por la persistencia 
de desigualdades, exclusión, discriminación o vio-
lencia, o en virtud de su condición”.

En relación a la normativa nacional específica, 
el Código de la Niñez y Adolescencia (CNA) define 
como edad mínima para el trabajo a los 15 años, 
considerando todo tipo de trabajo incluyendo el 
servicio doméstico. En el caso del trabajo adoles-
cente, se plantea un límite de 6 horas diarias a la 
jornada laboral durante 5 días a la semana, siempre 
que no perjudique el derecho a la educación y cum-
pla con todas las garantías legales y laborales, como 
mecanismos para proteger su integridad y garanti-
zar su desarrollo.

El CNA prevé la aplicación de una serie de meca-
nismos administrativos, sociales, económicos y jurí-
dicos conducentes a erradicar todo tipo de trabajo 

El trabajo infantil, 
se define como 
aquella actividad 
que es peligrosa 
o dañina para 
los niños y niñas, 
interfiere con el 
aprendizaje formal 
o provoca deserción 
escolar prematura, 
requiere de 
combinar la escuela 
con una cantidad 
excesiva de trabajo, 
o no permite su 
desarrollo integral. 
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peligroso que atente contra el desarrollo libre e in-
tegral de niñas, niños y adolescentes y que, entre 
otras cosas, impida el ejercicio de su derecho a es-
tudiar. De la misma forma, el CNA promueve univer-
salizar el acceso y la obligatoriedad de la educación 
básica y el bachillerato (de acuerdo también a los 
postulados de la Constitución de la República), con 
la finalidad de contrarrestar el círculo de la pobreza 
como producto de la deserción escolar y del trabajo 
prematuro; además, pretende erradicar a través de 
este y otros procedimientos el trabajo que realizan 
todos los niños, niñas y adolescentes menores de 
15 años.

Por otro lado, el CNA detalla un conjunto de traba-
jos prohibidos para los y las adolescentes: minas, ba-
surales, camales, industria extractiva, trabajos que 
impliquen manipulación de sustancias peligrosas, 
prostitución, lugares de expendio de bebidas alco-
hólicas, manejo de maquinaria peligrosa, activida-
des que puedan agravar una discapacidad existente 
o en hogares cuyos miembros tengan antecedentes 
de abuso o maltrato. En este contexto también se 
determina que el Consejo Nacional de Igualdad In-
tergeneracional (antes Consejo Nacional de Niñez y 
Adolescencia) defina las formas específicas de traba-
jo peligroso o riesgoso que estarían prohibidas para 
los y las adolescentes.

Por último, el CNA en su artículo 86 hace referencia 
al concepto de trabajo formativo, que se relaciona con 
aquellas actividades que incorporan el trabajo como 
elemento para la educación y formación integral. Se 
especifica que estas actividades deben precautelar la 
integridad, los valores morales y culturales, y el de-
recho al descanso y recreación de la población ado-
lescente. Es decir, las actividades correspondientes al 
trabajo de educación y formación se consideran una 
excepción al trabajo adolescente, siempre que:

2. Contribuyan a la formación y 
desarrollo de destrezas y habilidades 
del adolescente; 

3. Transmitan valores y normas 
culturales en armonía con el desarrollo 
del adolescente; y,

4. Se desarrollen en el ámbito y beneficio 
de la comunidad a la que pertenece el 
adolescente o su familia. 

1. Respeten el desarrollo físico y 
psicológico del adolescente, en el 
sentido de asignarles solamente 
tareas acordes con sus capacidades y 
etapa evolutiva; 
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Adicionalmente, en el artículo 92, el Código es-
tablece que los niños, niñas y adolescentes podrán 
realizar actividades de formación que incorporen al 
trabajo como un elemento importante en su forma-
ción integral. Estas actividades deberán realizarse 
en condiciones adecuadas para su edad, capacidad, 
estado físico y desarrollo intelectual, respetando 
sus valores morales y culturales, sus derechos al 
descanso, recreación y juego. En este artículo, se 
determina que los programas que incorporen al 
trabajo con la finalidad señalada, darán prioridad a 
las exigencias pedagógicas relacionadas con el de-
sarrollo integral del niño, niña o adolescente, por 
sobre los objetivos productivos.

Finalmente, se debe citar el Título II, de la Patria 
Potestad (artículo 113) que establece la privación 
o pérdida de esta en caso de que los progenitores 
permitan o induzcan la mendicidad del hijo o hija.

El actual Código del Trabajo (CT) habla, en su Ca-
pítulo VII, de la prohibición del trabajo de niños, ni-
ñas y adolescentes menores a 15 años. El trabajo en 
este caso es aquel realizado por cuenta ajena (en 
relación de dependencia), y el incumplimiento por 
parte de los empleadores implica sanciones y cierre 
del establecimiento.

Por otro lado, en su artículo 135, el CT plantea 
que, para los trabajadores mayores a 15 y menores 
a 18 años que no hayan terminado la educación bá-
sica, existe el derecho de utilizar horas de la jornada 
laboral para completar su instrucción. 

En cuanto a la jornada laboral, en línea con otros 
instrumentos internacionales y nacionales, el CT se-
ñala que la jornada laboral para adolescentes mayo-
res a 15 años debe ser no mayor a 6 horas diarias y 
30 horas a la semana, siempre que no interfiera con 
su educación. Se plantea también que la remunera-
ción estará sujeta a las mismas normativas que para 
el resto de trabajadores y trabajadoras adultos. 

Finalmente, al igual que el CNA y los instrumen-
tos internacionales, el CT señala la prohibición de 
algunos tipos de trabajo para los y las adolescen-
tes: el trabajo nocturno, peligroso e insalubre. Adi-
cionalmente, el CT insiste en el señalamiento de las 
formas prohibidas de trabajo: esclavitud, servidum-
bre, trabajo o reclutamiento forzoso, prostitución y 
utilización para actividades ilícitas. Se alinea tam-
bién en la definición de trabajo formativo, con un 
límite de 14 horas a la semana dentro del mismo 
hogar. No obstante, si pasa de las 14 horas se lo con-
sidera trabajo doméstico.
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El trabajo infantil  
en la política pública ecuatoriana

El trabajo infantil y juvenil ha sido consi-
derado de manera indirecta y segmentada en las 
agendas de políticas públicas en el país. Por lo gene-
ral se ha incluido la temática en el ámbito de la pro-
tección especial, con alguna mención en la política 
de desarrollo infantil. En el caso de la adolescencia, 
el tratamiento específico es reducido, y más bien 
se incluye en la normativa general sobre el trabajo. 
La vinculación entre educación y trabajo no ha sido 
particularmente tratada en el marco de la estrategia 
de reducción de pobreza y de fortalecimiento del ta-
lento humano, con lo cual no se pueden identificar 
políticas específicas para la población adolescente, 
en este ámbito. No obstante, la reciente puesta en 
vigencia de la Agenda de Igualdad Intergeneracio-
nal permite visualizar algunos elementos importan-
tes para la transversalización del enfoque (interge-
neracional) en el marco de un modelo de políticas 
más integrado.

En relación al trabajo infantil, la política pública 
ha respondido a diferentes momentos. Durante los 
años 90 se proponen estrategias de flexibilización 
del currículo y cambios en los mecanismos y tem-
poralidad de la aprobación de años escolares, a la 
par con programas que tienden a la disminución, 

aunque no erradicación del trabajo infantil. No obs-
tante, aparecen alusiones al trabajo como algo ne-
gativo, y se proponen desincentivos a través de sub-
sidios “a los estudiantes pobres” (Vásconez, 2003).  

Hacia el final de los 90, Ecuador se inscribe en la 
perspectiva de la OIT con acciones concretas como 
la ratificación de los Convenios 138 y 182, la sus-
cripción del memorando de entendimiento entre 
el Gobierno y la OIT para la ejecución del Programa 
IPEC, etc. Las políticas y agendas en lo laboral están 
orientadas a restringir y erradicar de manera pro-
gresiva el trabajo a tempranas edades y en labores 
peligrosas o nocivas, fomentar procesos educativos-
formativos, promover el acceso universal a la educa-
ción y la concertación entre Estado, empleadores y 
trabajadores, armonizar la legislación y sensibilizar 
a la opinión pública. Las acciones efectivas son aún 
incipientes. En la primera década del siglo XXI, la 
erradicación del trabajo infantil, particularmente en 
sus peores formas, entra en vigencia de lleno y se 
plantean reformas desde la política laboral, aunque 
sin tener mucha conexión con el sistema educativo (a 
pesar de que las agendas específicas de educación sí 
incluyeron elementos relacionados con la deserción 
y el retorno escolar). Adicionalmente, al iniciar el mi-
lenio se crea el Comité Nacional para la erradicación 
progresiva del trabajo infantil. Para este efecto se 
plantea desarrollar políticas, ampliar la información,  
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monitoreo y posicionamiento del tema, crear capa-
cidades institucionales e incentivos (sello social). 

Hacia la segunda mitad de la década 2000-2010, 
a partir de estas políticas y de la definición de pla-
nes de desarrollo de largo plazo enfocados en la 
equidad y la erradicación de la pobreza, se fomen-
tan programas específicos de erradicación del tra-
bajo infantil a través de mecanismos de prevención 
y restitución de derechos –a partir del Sistema de 
Protección Social–, así como el refuerzo del control 
y regulación, que, a la par, muestran una vuelta al 
rol activo del Estado en la definición y ejecución de 
políticas públicas.

Ya en el período del actual gobierno, el Plan Na-
cional para el Buen Vivir 2009-2013, incluyó el ob-
jetivo 1 relacionado con el “auspicio a la igualdad, 
cohesión e integración social”. En este objetivo se 
mencionan dos metas: la reducción a la cuarta parte 
del porcentaje de niños y niñas que trabajan y no 
estudian; y la erradicación de la mendicidad infan-
til. Adicionalmente, se incluye la protección especial 
a la población en situación de necesidades específi-
cas y vulnerabilidad (incluida la infancia), y servicios 
de atención a la infancia. Por otro lado, el objetivo 
6 está relacionado con la garantía del trabajo esta-
ble, justo y digno, en su diversidad de formas. En 
este objetivo se coloca la política relacionada con 

el impulso a programas para favorecer la incorpora-
ción de los y las jóvenes al trabajo remunerado en 
condiciones dignas.

El tema del trabajo infantil se incorpora de mane-
ra más específica en el Plan Nacional del Buen Vivir 
2013-2017, que incluye el trabajo infantil en varios 
de sus objetivos. Partiendo de que está enfocado en 
varias dimensiones de bienestar y pobreza, el obje-
tivo 2, relacionado con la búsqueda de la igualdad, 
plantea la garantía de protección especial durante 
el ciclo de la vida. En sus lineamientos de política 
incluye el desarrollo de programas de protección 
que incluyen la erradicación de la mendicidad y del 
trabajo infantil. En el caso del objetivo 9, que se re-
fiere al trabajo digno, el Plan retoma lo señalado en 
la Constitución sobre el trabajo prohibido para los 
niños y niñas, así como el de adolescentes que aten-
te contra su formación o desarrollo.  Por otro lado, 
en el mismo objetivo se incluye la profundización 
de condiciones dignas en el trabajo y, como linea-
miento específico, se menciona la profundización 
de la erradicación de la explotación laboral, donde 
se incluye al trabajo infantil, así como el control del 
trabajo adolescente. En este marco, el PNVB 2013-
2017 se propone la meta de erradicación del trabajo 
infantil al año 2017.
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Desde las políticas laborales, aparte de la edad y 
las leyes específicas, no existen políticas concretas 
para el mejoramiento de las condiciones de trabajo 
de los y las adolescentes de entre 15 y 17 años, y per-
siste la no coordinación con las políticas educativas 
de retención escolar y prevención de la deserción. No 
obstante, el mejoramiento general de las condicio-
nes educativas de la población infantil y adolescente 
ha sido un elemento clave para la reducción de la 
incidencia del trabajo en esta población.

En el ámbito del trabajo infantil, en cambio, la 
política laboral ha tenido importantes avances. En 
el año 2007 se crea el Proyecto de Erradicación del 
Trabajo Infantil (PETI) para la implementación de 
políticas, programas y acciones tendientes a su pre-
vención y erradicación, desde una perspectiva de co-
rresponsabilidad social y restitución de derechos a 
los niños, niñas y adolescentes. Este proyecto se en-
marca en la Mesa Interinstitucional Político-Técnica 
de Erradicación de Trabajo Infantil con la participa-
ción del Ministerio de Relaciones Laborales (MRL)6, 
Ministerio de Inclusión Económica y Social (MIES), 
el Consejo Nacional de Igualdad Intergeneracional, 
Ministerio Coordinador de Desarrollo Social (MCDS), 
Asociación de Municipalidades del Ecuador, OIT y va-
rias organizaciones de la sociedad civil.

6  Actual Ministerio de Trabajo.

A partir del PETI se articulan y consolidan una serie 
de líneas de acción que apuntan, fundamentalmen-
te, a la erradicación del trabajo infantil peligroso. En 
este marco, el año 2011 se consigue la erradicación 
del trabajo infantil en basurales, acompañado por la 
inserción de niños, niñas y adolescentes trabajado-
res en educación, salud y recreación. En este mar-
co se desarrolló una metodología interinstitucional 
para la desvinculación sistémica de los niños, niñas 
y adolescentes del trabajo en los basurales con un  
enfoque de restitución de derechos. 
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En el caso de la minería, el MRL, actual Ministerio 
del Trabajo, interviene en las provincias de mayor 
incidencia de este trabajo (sur del país) a través de 
inspecciones e información preventiva; además de-
sarrolla experiencias piloto específicas para la des-
vinculación de los niños y niñas de este trabajo en 
zonas seleccionadas del país. En cuanto a la floricul-
tura, se han fortalecido los procesos de inspección y 
desvinculación por parte del MRL, además de que el 
sector cuenta con legislación internacional específi-
ca para la certificación de calidad que controla este 
tipo de actividades. Durante 2012 se profundizan las 
actividades de inspección en los camales y merca-
dos, con lo cual se declara conseguida la erradicación 
del trabajo infantil en estos lugares, a nivel nacional.

Adicionalmente, se conformó la “Red de empresas 
por un Ecuador libre de trabajo infantil”, apoyada por 
UNICEF. Esta red fue constituida en 2012, con los ob-
jetivos de lograr una participación activa del sector 
empresarial como aliado, fomentar una cultura de 
empresa libre de trabajo infantil, y difundir buenas 
prácticas a favor de la erradicación del trabajo infantil.

En otras líneas de acción, se han desarrollado ac-
tividades de sensibilización a nivel nacional, varias 
campañas en medios y redes sociales. Adicional-
mente se ha fortalecido la capacitación técnica a 
los/as inspectores/as del trabajo, y se han diseñado 

sistemas de información y estadísticas laborales es-
pecíficas para trabajo infantil, cuyo desarrollo está  
en proceso. 

Finalmente, la Agenda Nacional para la Igualdad 
Intergeneracional 2013 – 2017 es un instrumento 
orientado hacia el tratamiento integral de la temáti-
ca del trabajo infantil desde los derechos. 

La Agenda se basa en seis ejes de acción: vida sa-
ludable, educación, protección, participación y espa-
cios, vivienda y hábitat, y trabajo. El eje de protec-
ción aborda el tema del trabajo infantil. La agenda 
subraya, a través del eje de protección, que el traba-
jo es prohibido para los menores de 15 años; y, para 
los adolescentes por sobre esta edad, el trabajo de-
berá ser la última alternativa y bajo la normativa que 
la ley señala para este grupo etario. Adicionalmen-
te al análisis del trabajo infantil, se hace un breve 
diagnóstico sobre la participación de los niños, niñas  
y adolescentes en las tareas domésticas.

Por otro lado, la agenda reconoce que para la erra-
dicación del trabajo infantil se requiere de iniciati-
vas multisectoriales. Para esto, dentro de las políti-
cas que plantea, se incluye “Fortalecer el programa 
de erradicación de toda forma de trabajo infantil de 
manera coordinada y articulada intersectorialmen-
te con la participación de instituciones públicas y 
empresas privadas” (CNNA, 2014). Además, propone  

El reto es continuar 
asegurando que 
los niños, niñas 
y adolescentes 
no regresen a 
los trabajos ya 
erradicados en 
basurales, camales 
y mercados. 
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“Crear una estrategia que permita la adecuada uti-
lización del tiempo personal y de recreación de ni-
ños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos mayores 
en las actividades domésticas y de cuidados, con 
énfasis en las niñas del sector rural”. Dentro de los 
programas de la agenda se destacan: (i) protección 
especial: para niños, niñas y adolescentes en situa-
ción de vulnerabilidad (dentro de cuya población ob-
jetivo se encuentra los niños, niñas y adolescentes 
trabajadores), con una inversión de US $33 millones 
para el 2012; (ii) proyecto para la erradicación pro-
gresiva de la mendicidad, con una inversión de US 
$4,7 millones para el mismo año; (iii) proyecto de 
erradicación del trabajo infantil, con un monto de 
US $573 mil para el año 2013. 

Otra de las aristas para la prevención y erradica-
ción del trabajo infantil es la educación.  Aunque 
el Ecuador ha realizado avances importantes en la 
inclusión de más niños, niñas y adolescentes en el 
sistema de educación, existe todavía un importante 
número excluido de este derecho. Adicionalmente, 
entre los escolarizados, existe un problema de so-
bre-edad que empeora conforme aumenta la edad. 
Por tales motivos, las políticas descritas en la Agen-
da dentro del eje Educación, como “impulsar la asis-
tencia y permanencia para personas con escolaridad 
inconclusa o rezago, con énfasis en la población 
indígena, afroecuatoriana y mujeres”, “fortalecer  

los programas de becas para todos los niveles educa-
tivos con énfasis en el bachillerato y en la población 
del sector rural”, “impulsar las modalidades flexibles 
para la culminación de educación básica y bachille-
rato, en condiciones adecuadas para la población a 
lo largo del ciclo de vida” (CNNA, 2014), entre otras, 
son fundamentales.

En la política más específica, el MIES se encuentra 
a cargo de los servicios de protección especial, parti-
cularmente la política de erradicación progresiva de 
la mendicidad y trabajo infantil. Esta política inició 
con estrategias de abordaje en calles y carreteras 
de personas en situación de mendicidad durante la 
época navideña y fin de año, como primer paso para 
enfrentar esta problemática recurrente –campaña 
“Navidad digna y solidaria, mendicidad infantil NO”–; 
también se llevaron a cabo campañas de sensibiliza-
ción en varias provincias. En el año 2009, la propuesta 
de Erradicación Progresiva de la Mendicidad se elevó 
a política pública y, a partir del 2011, el proyecto de 
Erradicación Progresiva de la Mendicidad da un salto 
importante en la política pública, y pasa de ser una 
campaña temporal a ser un proyecto de atención 
permanente, que se ejecuta en 16 provincias. Opera a 
través de la intervención individual, familiar y comu-
nitaria, considerando la erradicación progresiva de la 
mendicidad como un proceso de mediano plazo.
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El trabajo infantil en el marco  
de las grandes reorientaciones 
estratégicas de Ecuador

Al tratarse de una problemática que aparece 
como consecuencia (indicador) de la pobreza pero 
también causa de pobreza futura, el trabajo infan-
til debe incorporarse en la discusión y el debate de 
las principales estrategias de desarrollo del país en 
el mediano plazo. Las dos principales estrategias 
propuestas en este marco han sido la Estrategia de 
Igualdad y Erradicación de la Pobreza, y la Estrate-
gia de Cambio de la Matriz Productiva. 

La erradicación del trabajo infantil se incluye en 
varias de las dimensiones necesarias para la erradi-
cación de la pobreza. En primera instancia, en las po-
líticas del bienestar infantil y la protección social a la 
infancia, que son elementos fundamentales para de-
tener la reproducción intergeneracional de la pobre-
za. El desarrollo infantil adecuado incluye formación, 
educación, salud y cuidados, así como recreación, 
juego y relacionamiento familiar. El trabajo infantil 
resulta un impedimento para el acceso a estos fun-
cionamientos, además de que modifica e interrumpe 
el ciclo normal de vida de los niños y niñas, generan-
do procesos de adultización y ruptura de la relación 
familiar y con sus pares. Por otro lado, siendo el tra-
bajo infantil consecuencia de situaciones de pobreza 

y vulnerabilidad de los hogares, la erradicación de 
la pobreza y la movilidad social son elementos clave 
para evitar caer en la “necesidad” de recurrir al tra-
bajo infantil por razones económicas. En relación a 
la erradicación y prevención futura de la pobreza, al 
ser interrumpida o decaer la calidad de la educación 
debido al trabajo infantil, se limita también el de-
sarrollo del talento humano generando pérdidas de 
largo plazo a nivel individual, pero también social, 
reduciendo la productividad y producción futuras. 
En este sentido, el estudio de Falconí y Ponce (2011) 
muestra, a través de una estimación del costo evita-
do en salud y el beneficio potencial en productivi-
dad y retornos de la educación para un período de 
20 años, que eliminar el trabajo infantil representa 
más beneficios que costos económicos.

En relación a la estrategia de cambio de la matriz 
productiva, se hace necesaria la discusión y profun-
dización de los efectos que este cambio generará 
en las lógicas de organización social y familiar del 
trabajo, incluyendo el trabajo doméstico, el traba-
jo para el autoconsumo, aquel realizado en la agri-
cultura de subsistencia y la producción primaria. Si 
bien la regulación laboral es clara, así como el for-
talecimiento del rol del Estado como rector sobre 
los derechos de la infancia y del trabajo, la transi-
ción hacia la economía de los servicios, tecnificada,  
industrial y del conocimiento requiere de ajustes 
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del mercado laboral importantes, que deben considerar la integralidad de la 
lógica del trabajo en el nivel micro, la cual incluye las decisiones familiares 
de trabajo y empleo. En este sentido se recomienda que se profundice en los 
análisis de impacto laboral potencial del cambio productivo, y se incluyan 
estas evaluaciones en los procesos de transición.
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Metodología  
de investigación



C Para fines del presente estudio, y en línea 
con las prioridades de la política pública ecua-

toriana y estudios similares sobre las diferentes en-
cuestas de trabajo infantil anteriores, se han defini-
do las siguientes categorías:

Trabajo: Se realiza en actividades productivas, y se 
relaciona con el mercado laboral, formal o informal, 
o la búsqueda de trabajo. Incluye también a los tra-
bajadores por cuenta propia. Este trabajo puede es-
tar combinado con estudio. 

•	 Trabaja y estudia
•	 Trabaja y no estudia

No trabajo: Es aquella situación en la que no se reali-
za trabajo en actividades definidas por el INEC como 
productivas, por lapsos menores a los definidos an-
teriormente, o la no realización de trabajo alguno. Y 
se subdivide en:

•	 Estudia y no trabaja
•	 No estudia y no trabaja

R La investigación parte de la constatación 
de diferencias fundamentales en el desarrollo  

integrado del ciclo de la vida, particularmente aque-
llas que ocurren en las primeras etapas del ciclo. Por 
otro lado, los instrumentos legales y de política públi-
ca apuntan a la protección de los niños y niñas, ade-
más de la atención especial a la adolescencia, como 
un período de aprendizaje y retos muy particulares. 

Es en el ámbito del trabajo donde, de manera más 
natural, las diferenciaciones etarias y las caracterís-
ticas “propias” o usuales de los diferentes grupos se 
confunden. El trabajo genera en los niños, niñas y 
adolescentes responsabilidades e intereses distintos 
a los del resto de personas de su edad, visiones más 
inmediatas y quizás más cercanas al mundo adulto. 
Por otro lado, por el carácter de mano de obra que 
los niños, niñas y adolescentes proveen al mercado 
laboral y por el requerimiento que este mercado tie-
ne de ella, la lógica comercial del trabajo cambia con 
la edad, por tratarse de trabajos asociados a habi-
lidades manuales y destrezas físicas, que requieren 
de seguir “órdenes”, y demandan docilidad y facili-
dad de control. Es decir, los rangos etarios consti-
tuyen una diferenciación entre sí, en relación a las 
condiciones y desarrollo peculiar. 

En este sentido, el análisis que aquí se realizará, si 
bien se refiere al trabajo infantil en los términos en 
que el Estado ecuatoriano lo ha definido, considerará 

ategorías de análisis

angos de edad
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dos rangos etarios diferenciados: menores a 15 años7 y población entre 15 y 17 
años. En el primer caso, se analiza la situación de trabajo y su contexto para los 
niños y niñas menores a 15 años en el sentido de su erradicación; y en el segundo, 
la situación de trabajo de la población adolescente, en el sentido de su control, 
regulación y reconsideración frente a otras opciones de vida.

Abordaje analítico

El análisis se realizará a partir de tres niveles, que permitirán el exa-
men integrado que dará cuenta de la complejidad de la problemática, 

y facilitará el intuir elementos para la política pública.  El siguiente diagrama 
ilustra el camino analítico a seguir en la investigación.

7  Grupo comprendido entre 5 y 14 años.

Análisis de conjunto: Consecuencias 
económicas del trabajo infantil:
- Inmediatas
- Mediatas

Análisis de conjunto: Perfiles de trabajo 
infantil en Ecuador, desde un enfoque 
territorial.

Análisis de conjunto: Factores 
asociados al trabajo infantil.

Macro análisis: Evolución del trabajo infantil en el 
marco de los ciclos económicos y la evolución de 
macro indicadores económicos y de bienestar.

Micro análisis: Factores que explican la oferta de 
trabajo de niños, niñas y adolescentes: factores 
personales, familiares y del entorno.

Meso análisis: Condiciones de entrada y 
permanencia de los niños, niñas y adolescentes en 
el mercado laboral; el mercado como reproductor 
de desigualdades intergeneracionales
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Métodos de análisis

El estudio parte de un abordaje fun-
damentalmente cuantitativo, basado en 

dos fuentes principales. Para el análisis macro, se 
utilizarán las Encuestas Nacionales de Empleo, Su-
bempleo y Desempleo (ENEMDU) de varios años, 
producida por el INEC, que incluyen variables de 
empleo, salarios y trabajo a partir de los 5 años de 
edad. Para el análisis meso y micro se utilizará la 
Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (ENTI) 2012, 
realizada por el INEC, que cuenta con información 
a partir de los 5 años de edad (será descrita más 
adelante). Con esta información se realizarán 3 
ejercicios analíticos:

1. Análisis estadístico descriptivo de series de 
datos y tablas bivariadas donde se desta-
carán elementos transversales como: área, 
etnia, sexo y grupo de edad, para las distin-
tas variables de los niveles meso y micro. En 
este análisis se incluirán indicadores gene-
rales sobre la condición de los niños, niñas y 
adolescentes en el mercado de trabajo y las 
condiciones que diferencian a esta pobla-
ción de aquella que no realiza trabajo, como 
ha sido definido en este documento.

2. Estudio multivariado de conglomerados y 
componentes principales para la realización 
de perfiles e índices de trabajo infantil con 
enfoque territorial. En este estudio se utili-
zará un conjunto de variables relevantes a 
partir del análisis anterior, con la finalidad 
de desarrollar una tipología o agrupación 
relevante para tener una idea de conjunto 
sobre la problemática del trabajo infantil.

3. Modelos econométricos para el desarro-
llo de los estudios de factores asociados al 
trabajo infantil. Se desarrollará un análisis 
probabilístico multivariado para mostrar los 
factores relacionados con la probabilidad de 
ubicarse en distintos estatus de trabajo y es-
tudio, destacando como variables relevantes 
las dimensiones de los análisis micro y mul-
tivariado de las secciones anteriores. 
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Nivel macro:  
Evolución del trabajo 

infantil en Ecuador
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Ecuador: Condición de trabajo de niños y niñas 
entre 5 y 14 años (% del grupo de edad)

Trabajan y estudian Trabajan y no estudian

11,4%

5,4%

8,5%

9,6%

5,7%

6,0%

4,2%
4,0%

2,7%
2,1% 2,5%

2,1%

3,9%
2,9% 2,9% 2,5% 2,5%

2,0%
1,4% 1,4% 1,1%

0,6% 0,7% 0,5%

2001 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Ecuador: Condición de trabajo de niños y niñas 
entre 15 y 17 años (% del grupo de edad)

Trabajan y estudian Trabajan y no estudian

24,2

9,9%

20,3 20,4

15,7%

18,8

14,3 13,7

10,5%
8,8% 8,3%

6,8%

16,3%

13,5%
12,0%

16,1%
12,9%

11,4%
9,8%

8,2%
6,6% 7,3%

6,0%

2001 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

17,5

Gráfico 1

Fuente: INEC - ENEMDU, diciembre: 2001 - 2013

El indicador oficial para el seguimiento del tra-
bajo infantil toma como fuente de información las 
Encuestas Nacionales de Empleo, Subempleo y Des-
empleo (ENEMDU) realizadas por el INEC. Este es el 
principal instrumento para medir la evolución del 
fenómeno (2001 - 2013). La incidencia del trabajo in-
fantil se calcula con las preguntas que determinan la 
condición de ocupación (preguntas 20, 21 y 22), en la 
semana de referencia. 

De acuerdo a esta fuente, entre 2001 y 2013, el 
trabajo infantil y adolescente, en general, se redu-
cen sustancialmente en Ecuador. A nivel agregado, 

ambos trabajos bajan aproximadamente a un ter-
cio de su incidencia: el trabajo infantil (de menores 
a 15 años)8, de 15,4% en 2001 a 2,6% en 2013; y el 
trabajo adolescente entre 15 y 17 años, de 40,5% en 
2001 a 12,8% en 2013. La mayor reducción se ubica 
en la condición de “trabajo y estudio”. En 2001, uno 
de cada diez niños y niñas, y entre dos y tres de cada 
diez adolescentes, estaban en esta situación. Esos 
valores bajan a la cuarta parte en 2013. En el caso de 
la condición de “trabajo y no estudio”, a 2013, está 
casi se elimina por completo para los niños y niñas.

8  Este dato hace referencia al rango de edad comprendido entre  5 y 14 años.
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Estos indicadores se observan a la par en un pro-
ceso de reducción de la intensidad del trabajo –ex-
presada en el número de horas– de los niños, niñas 
y adolescentes, frente a la población adulta, aunque 
no en igual magnitud que la reducción de la partici-
pación. En ambos casos, la jornada laboral semanal 
se reduce entre 10 y 12 horas, frente a una reducción 
de casi 4 horas en el caso de la población adulta. En 
los tres escenarios se presenta una tendencia a dis-
minuir la intensidad de horas de trabajo. Sin embar-
go se evidencia una sostenida reducción del número 
de horas trabajadas en la población de estudio, con 
mayor intensidad en el grupo de 5 a 14 años.

Estos comportamientos ocurren paralelamente 
a la recuperación de la economía, reflejada en un 
incremento del empleo adulto, con lo cual se podría 
intuir un carácter contra-cíclico del trabajo infantil 
y adolescente: opera en sentido opuesto cuando 
se presentan oportunidades de trabajo para la po-
blación adulta. En el gráfico 3 se puede observar 
las tasas anuales de crecimiento económico (PIB) 
frente a las tasas de incidencia del trabajo de niños, 
niñas y adolescentes menores a 17 años. El compor-
tamiento cíclico más acentuado se da entre 2001 y 
2008, mientras que a partir de 2009 la economía 
crece y posteriormente se estabiliza, al igual que 
la incidencia del trabajo infantil, cuya mayor reduc-
ción se observa entre 2007 y 2010. Por otro lado, 

si se realiza una correlación no lineal entre el nivel 
del PIB per cápita y la incidencia de trabajo infantil 
para los períodos disponibles, se observa que cada 
US $100 dólares adicionales de PIB per cápita es-
tán asociados con una reducción de 4 puntos por-
centuales en el trabajo infantil y adolescente. En 
este sentido, ceteris paribus, se podría intuir que el 
crecimiento ha generado en promedio más empleo 
adulto, lo cual se corresponde además con una ele-
vación fuerte del ingreso laboral medio de la pobla-
ción ocupada mayor a 18 años, especialmente entre 
2009 y 2013, que se eleva de US $303,9 en 2009 a 
US $456,7 por mes en 2013.

Por otro lado, se puede apreciar que el ingreso 
laboral que corresponde al trabajo infantil y ado-
lescente se incrementa, pero no en igual proporción 
que el ingreso adulto (en promedio, el ingreso labo-
ral para la población menor a 17 años se eleva de 
$115 a $125 por mes en términos constantes, con 
un incremento de 9% entre 2009 y 2013). Este cre-
cimiento relativo menor, que tendería a reducir el 
costo del canje trabajo-educación, puede también 
ser una de las causas por las cuales la oferta laboral 
de niños, niñas y especialmente adolescentes se ha 
reducido en la última década.

Entre 2001 y 2013, 
el trabajo infantil 
y adolescente, en 
general, se reducen 
sustancialmente en 
Ecuador.
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Ecuador: Intensidad del trabajo de mercado
(horas semanales trabajadas) por rango de edad

2001 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

5 a 14 años 15 a 14 años

44,7
43,3 42,4 42,7 42,5 42,3 42,8 42,0 41,9 41,3 40,9 40,9

37,7 37,8
32,7 33,6

31,2
32,5 32,2 32,6 32,9 31,5 30,1 28,0

25,5 25,6

20,7 21,5
18,0 19,4 20,0 19,3

22,3
18,7

16,4 13,9

18 y más años

Gráfico 2

Fuente: INEC - ENEMDU, diciembre: 2001 - 2013

Ecuador: Trabajo infantil y crecimiento del PIB
(precios constantes 2007)

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

% de crecimiento del PIB

2,7

Tasa de trabajo infantil (5-17 años)

8,2

5,3
4,4

2,2 6,4
0,6 3,5

7,9

5,2 4,6

4,9
6,3

5,8

7,5
9,810,3

12,5

17,0

13,3

16,3

13,0

Gráfico 3

Fuente: INEC - ENEMDU, diciembre: 2001 - 2013; Banco Central del Ecuador, Boletines Anuales N° 36, 2014
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No obstante, más que una “sustitución” de 
mano de obra infantil por adulta, se observa que 
la participación laboral infantil es menor, dentro 
de su grupo de edad, pero que las tasas de ocupa-
ción global se mantienen, salvo una pequeña re-
ducción entre 2012 y 2013. Esto se puede explicar 
porque también se ha reducido la PEA en térmi-
nos absolutos, particularmente  la población en 
las edades correspondientes a la educación supe-
rior, así como la población adulta mayor.

Ecuador: Tasa de ocupación global y tasa de trabajo infantil

Tasa de ocupación global 
(18 años y más)

Tasa de trabajo infantil 
(5-17 años)

4,9

20,7

93,794,395,294,093,793,6
91,192,1

2001 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

95,1 95,9 96,0 95,9

13,0 16,3 13,3 17,0
12,5 10,3 9,8 7,5 5,8 6,3

Gráfico 4

Fuente: INEC - ENEMDU, diciembre: 2001 - 2013
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El trabajo infantil como factor  
asociado a la pobreza

La evolución de la incidencia de la pobreza 
por ingresos permite verificar que hay una relación 
directa entre pobreza y trabajo infantil y adolescen-
te. Ambos indicadores tienden a la baja entre 2001 
y 2013. Esta tendencia se presenta más claramente 
desde 2007, año a partir del cual la reducción del tra-
bajo infantil y adolescente es más profunda que el 
descenso de las tasas de pobreza. Estos datos permi-
ten intuir que el trabajo infantil responde a situacio-
nes de pobreza en los hogares, pero la reducción de 
esta última es uno de varios factores que inciden en 
la reducción del trabajo infantil; además, aunque el 
ingreso generado por el trabajo infantil puede con-
tribuir a elevar el ingreso familiar, no lo hace en una 
magnitud suficiente para dejar de estar en situación 
de pobreza por ingresos. Adicionalmente, como se 
verá más adelante, la reducción del trabajo infantil y 
adolescente, entre 2006 y 2013, se produce con ma-
yor intensidad en los hogares con mayor pobreza.

El otro factor directamente relacionado con el traba-
jo infantil es la educación. Los datos de las encues-
tas de empleo de diferentes años permiten observar 
que la reducción del trabajo infantil ha acompañado 
también el incremento en la asistencia a la educa-
ción básica, aunque a un ritmo menor, dado que la 

educación básica se ubica ya en niveles cercanos a 
la cobertura universal. No obstante, se puede intuir 
una “sustitución” del tiempo de trabajo por el de  
estudio, según las encuestas del uso del tiempo9: 
para el caso de la población menor a 15 años, la de-
dicación semanal al estudio, en 2007, era de 30 horas 
en promedio y, al trabajo de mercado (“productivo”) 
era de 28,7 horas; frente a 41,7 y 16 horas destinadas 
al estudio y trabajo, respectivamente, en 2012.

Las tendencias entre 2006 y 2013 a nivel territo-
rial permiten observar algunos elementos relevan-
tes. En primer lugar, se observa que, siguiendo la 
tendencia nacional, todas las provincias presentan 
menor incidencia del trabajo infantil y adolescente 
en el período de análisis, con reducciones sustan-
ciales, especialmente en el caso de las provincias 
de la Sierra centro, así como Azuay y las de la Ama-
zonía. No obstante, al relacionar los indicadores de 
ambos períodos se puede observar que las dife-
rencias entre provincias tienden a mantenerse; es 
decir, aquellas que tenían mayor incidencia relativa 
del fenómeno aún la tienen (aunque con diferencias 

9 En Ecuador se ha desarrollado una serie de encuestas de uso del tiempo que per-
miten realizar análisis detallados de las actividades semanales de la población 
mayor a 12 años. La primera encuesta fue realizada en 2005, para las provincias 
de Chimborazo, Esmeraldas y Pichincha, además de la ciudad de Quito. Luego, 
en 2007 y 2010 se realizan encuestas a nivel nacional con más de 100 preguntas. 
Adicionalmente se incluye un módulo pequeño sobre actividades domésticas y 
recreativas en las encuestas de empleo a partir de 2003.
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Ecuador: Asistencia escolar y trabajo infantil/adolescente

2001 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

Tasa neta de asistencia 
Ed. básica (5-14 años) 

Tasa neta de 
asistencia Ed. media 
(15-17 años)

86,7 89,4 89,3 91,2 91,4 93,1 93,5 94,8 95,4, 95,6 96,1

42,4

88,6

45,0 46,5 47,9 51,2 53,6 54,8
59,4 62,1 63,9 65,8

42,1

20,7% 13,0 17,0 12,5 10,3 9,8 7,5 5,8 6,3 4,9

Tasa de trabajo 
infantil (5-17 años)

16,3 13,3

Gráfico 6

Ecuador: Evolución de la pobreza y trabajo infantil/adolescente 

Incidencia de pobreza 
por ingresos

Tasa de trabajo infantil 
(5-17 años)

4,9

20,7

36,035,136,737,6
42,244,6

49,9
54,9

2001 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013

32,8
28,6 27,3 25,6

13,0
16,3

13,3
17,0

12,5 10,3 9,8 7,5 5,8 6,3

Gráfico 5

Fuente: INEC - ENEMDU, diciembre: 2001 - 2013

Fuente: INEC - ENEMDU, diciembre: 2001 - 2013

La evolución de 
la incidencia de 
la pobreza por 
ingresos permite 
verificar que hay 
una relación directa 
entre pobreza y 
trabajo infantil y 
adolescente.
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bastante más bajas entre sí), y se trata precisamen-
te de las provincias de la Sierra centro (ver diagrama 
izquierdo superior del gráfico 7). Por consiguiente, 
se puede pensar que hay una reducción más o me-
nos proporcional en la incidencia del fenómeno. Más 
formalmente, si se observa la convergencia medida 
por la relación entre la tasa de crecimiento (decreci-
miento) del trabajo infantil entre 2006 y 2013, fren-
te a los niveles de 2006, se observa que no hay un 
patrón (señalado por la línea de puntos en el dia-
grama izquierdo inferior del gráfico 7) que permi-
ta señalar que las provincias con mayores tasas de 
trabajo infantil en 2006 sean las que más lo reducen. 
En este caso, las provincias que mayor porcentaje de 
reducción tienen en estos 7 años son Pichincha, Es-
meraldas, Imbabura y Tungurahua; las dos primeras 
presentaban niveles bajos de incidencia de este fe-
nómeno en 2006, y las dos últimas niveles medios.

En el nivel territorial también se puede observar 
la relación entre pobreza por ingresos y trabajo in-
fantil, aunque no se puede afirmar que sea directa. 
En el año 2006 se aprecia un conjunto de provincias 
con un nivel medio (relativo) de pobreza y de tra-
bajo infantil: Tungurahua, Cañar, Imbabura, Loja y 
Carchi. Por otro lado, Pichincha, Azuay y El Oro se 
ubican como territorios con baja pobreza y bajo 
trabajo infantil, y un conjunto importante se ubi-
ca en una relación de alta pobreza y relativamente 

bajo trabajo infantil: Guayas, Manabí, Esmeraldas y 
los Ríos. En niveles de alta pobreza y alta inciden-
cia de trabajo infantil están Chimborazo, Bolívar y 
Cotopaxi. En el 2013, los casos se polarizan y se da 
mayor concentración en provincias con bajos nive-
les de trabajo infantil, pero todavía elevada pobreza 
relativa: Esmeraldas, Los Ríos, Santo Domingo, San-
ta Elena, Manabí y las provincias de la Amazonía. Se 
incrementa el grupo de territorios con bajo trabajo 
infantil y baja pobreza: Pichincha, El Oro, Tungu-
rahua y Azuay; mientras que se mantiene el grupo 
de provincias con alta pobreza y alto trabajo infantil 
(considerando que ambos indicadores se reducen 
entre ambos períodos): Bolívar, Chimborazo, Cañar 
y Loja. Las dos primeras se ubican hacia el extremo 
en ambos indicadores, mostrando una situación es-
pecialmente vulnerable.

Este breve análisis de los datos históricos nos 
permite realizar algunas conclusiones importantes. 
Ecuador se encuentra en una ruta adecuada de re-
ducción de trabajo infantil, incremento de niveles  
 asistencia escolar y reducción de la pobreza. Estos 
tres elementos se correlacionan en forma estrecha 
a nivel de promedios nacionales, lo que permitiría 
intuir que puede haber una relación de causalidad 
entre sí, aunque la direccionalidad no puede ser 
observada con la simple exploración descriptiva 
de los datos: la reducción general de la pobreza,  
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Cambios en la incidencia del trabajo infantil  
por provincia 2006-2013

Fuente: INEC - ENEMDU, diciembre: 2006-2013
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en especial por ingresos, además del acceso cre-
ciente de niños y niñas a la escuela, habiendo es-
tado antes excluidos, se manifiesta en la reducción 
del trabajo infantil, especialmente aquel que iba 
acompañado de salida (o no ingreso del todo) del 
sistema educativo. Este acceso creciente responde 
a varios factores, además de incrementos en el in-
greso familiar, que no son analizados en este estu-
dio, tales como la mayor disponibilidad de servicios 
educativos públicos, la mayor relevancia que le dan 
las familias a la educación y sus retornos futuros, la 
promoción de los derechos a la educación y no tra-
bajo infantil por parte de organizaciones estatales 
y no estatales, el mayor nivel educativo de padres 
y madres, entre otros. Por otro lado, se incrementa 
la probabilidad de que las personas adultas (inclui-
das madres y padres de familia) ingresen al merca-
do laboral (hay mayor tasa de empleo) con lo cual 
también se incrementa la probabilidad de generar 
ingresos, los salarios de mercado responden a una 
mano de obra adulta con distinta calificación más 
que en el pasado, reduciéndose, a la vez, la deman-
da por mano de obra infantil menos calificada, que 
también está sujeta a mayores controles, a nivel 
nacional e internacional. No obstante, la relación 
entre pobreza –por ingresos– y trabajo infantil per-
siste, con lo cual los datos permiten alertar sobre 
el combate a la pobreza como factor fundamental 

para la erradicación del trabajo infantil. Por otro 
lado, si bien la reducción de la incidencia del trabajo 
infantil, la pobreza y el incremento en el acceso a la 
educación son tendencias de todos los territorios del 
país, estas no han conseguido cerrar las brechas te-
rritoriales, las cuales se mantienen casi intactas en 7 
años, con un conjunto de provincias que mantienen 
estatus críticos en relación a otras provincias y a los 
promedios nacionales. Se hace, por ello, necesario 
analizar más a fondo la situación de estas provin-
cias y los factores de persistencia de las brechas, así 
como de los índices aún elevados de trabajo infantil 
en estos territorios.
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Análisis meso:  
características  

del trabajo infantil  
y adolescente
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La siguiente sección se basará en el análisis de la 
Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (ENTI) 2012, de-
sarrollada en el mes de noviembre por el Instituto Na-
cional de Estadística y Censos. La investigación tuvo 
el propósito de “determinar un número (…) actuali-
zado de niños y niñas que se encuentren dentro del 
trabajo infantil por abolir” (INEC, 2012). Tiene, como 
universo de investigación, las viviendas con hogares 
donde existen niños, niñas y adolescentes de 5 a 17 
años. La unidad de análisis son las personas que ha-
bitan los hogares. La información de ocupación es la 
correspondiente a la semana anterior completa, pre-
via al día que se realizó la investigación, mientras que 
la información de búsqueda de empleo se refiere a las 
4 semanas anteriores a la semana de investigación, y 
los datos de ingreso se refieren al mes anterior.

El marco para la muestra se basa en los datos defi-
nitivos y en la cartografía del VII Censo de Población 
y VI de Vivienda de 2010. A nivel nacional, el estudio 
comprende 17 dominios provinciales de la Sierra y 
Costa; con el grupo de provincias de la Amazonía y las 
zonas no delimitadas, se tiene en total 19 dominios 
de estudio. 

Se realizó un muestreo probabilístico en tres eta-
pas por conglomerados. Para la primera etapa se 
utiliza muestreo con probabilidades proporcionales 
al tamaño de los sectores censales (1.983 sectores). 
Luego, en cada sector seleccionado, se realizó una 

muestra aleatoria de 24 viviendas ocupadas, con lo 
que se obtuvieron 47.592 viviendas. En la tercera eta-
pa, para el grupo de edad de 5 a 17 años se realizó 
el levantamiento de todas las personas de ese rango 
de edad, esperando que la proporción de sexos sea 
aproximadamente igual a la proporción de 50%-50%, 
observada en cada grupo de edad en la población.  
El tamaño de la muestra fue calculado con un nivel 
de confianza del 95%. 

Se debe alertar que, debido a los aspectos de diseño 
de la encuesta, algunos de los resultados a nivel agre-
gado resultarán un poco diferentes a los presentados 
en la sección anterior, dado que las desagregaciones y 
grupos que se analizarán están mejor representados 
en la encuesta específica. Así, el indicador de trabajo 
infantil medido a través de la primera Encuesta Es-
pecífica de Trabajo Infantil (ENTI) 2012, presenta una 
incidencia de 8,6% a nivel nacional, más de dos pun-
tos de diferencia con la incidencia de trabajo infantil 
de 6,3% a nivel nacional, medida con la ENEMDU en 
el período aproximado (diciembre 2012). Esta dife-
rencia se debe a que el universo de investigación de 
la operación estadística ENTI se determinó median-
te un enlistamiento10 de la población de referencia 

10  Un enlistamiento es el conteo de todos los individuos de un universo (pre-
viamente definido y ubicado geográficamente), en un momento específico 
(para el caso de la ENTI fueron dos meses previos al levantamiento de campo).  
Este proceso permite construir el marco estadístico de los hogares y personas 
que tienen la población objetivo de investigación, (niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años de edad).
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(niños, niñas y adolescentes entre 5 y 17 años) en 
cada hogar. A ello se suma la validación de la infor-
mación entre el informante directo (niños y niñas) y 
los informantes calificados (jefe de hogar/cónyuge), 
algo que no ocurre en la ENEMDU, que únicamente 
está dirigida al informante calificado de cada hogar. 
Además, cabe indicar que el marco muestral para la 
ENEMDU, hasta el primer trimestre del 2013, fue el 
Censo de Población y Vivienda 2001 (CPV-2001), que 
se actualizó progresivamente al marco muestral del 
Censo 2010 hasta diciembre del 2013, mientras que 
el marco muestral de la Encuesta Específica de Traba-
jo Infantil fue el Censo de Población y Vivienda 2010 
(CPV-2010). Este conjunto de características adiciona-
les de la ENTI permite una medición más adecuada 
del trabajo infantil y una mejor caracterización de la 
población de estudio.

Lugares, sectores y condiciones  
de trabajo de los niños, niñas  
y adolescentes

De acuerdo a la ENTI, la incidencia del trabajo de 
la población menor a 18 años, al año 2012, era de 
8,6%. En el caso de los niños y niñas menores a 15 
años esta incidencia es mayor en los varones, con 
una participación laboral de 10,6%, frente a las niñas 

cuya participación es de 6,5%11. En el caso de los/
as adolescentes entre 15 y 17 años, el 15,7% realiza 
actividades laborales, y la diferencia entre hombres 
y mujeres es mayor: 21,5% de los hombres y 9,9% de 
las mujeres realizan estas actividades.

El área de residencia también marca diferencias 
importantes entre la condición de trabajo y no tra-
bajo de los niños, niñas y adolescentes ecuatorianos. 
En las áreas rurales se trabaja cerca de 5 veces más 
que en las ciudades en el caso de los niños y niñas 
(12,5% frente a 2,7%), y 3 veces más en el caso de las 
y los adolescentes (26,3% frente a 9,5%). En estrecha 
relación con este resultado, se encuentra que la in-
cidencia del trabajo infantil entre la población indí-
gena es sustancialmente mayor que entre los otros 
grupos de autodefinición étnica. Entre los niños y ni-
ñas indígenas esta incidencia alcanza el 26%, y en el 
caso de la población adolescente 39%. También hay 
una alta incidencia del trabajo en la población ado-
lescente montubia, del 29% (ver gráfico 9).

11  Estos porcentajes contrastan con la dedicación al trabajo doméstico, en el cual 
el 65% de las niñas lo realiza, frente al 32% de los niños, de acuerdo a la Encuesta 
del Uso del Tiempo 2012.
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El trabajo infantil de menores a 15 años está ubi-
cado con mayor intensidad, como se mencionó en la 
sección anterior, en la zona centro sur de la Sierra 
ecuatoriana. En Cotopaxi, Bolívar y Chimborazo la in-
cidencia del trabajo infantil está alrededor del 20% 
de niños y niñas. En términos absolutos, la provincia 
con mayor concentración de población infantil traba-
jadora es Guayas, que contribuye con cerca del 13% 
de la población infantil trabajadora a nivel nacional; 

Ecuador: Incidencia del trabajo infantil 
por autoidentificación étnica

5 a 14 años 15 a 17 años

26%
39%

4%
15%

5%
13%

4%

29%
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14%

Indígena Afroecuatoriano Mestizo Montubio Otro 
(incluye blanco)

Gráfico 9

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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es decir, que 1 de cada 10 niños, niñas y adolescentes 
trabajadores entre 5 y 14 años del Ecuador se loca-
liza en Guayas. No obstante, Cotopaxi, Chimborazo 
y Azuay presentan alta incidencia y concentración, 

ya que representan el 30% de la población infantil 
trabajadora a nivel nacional y, a la vez, presentan 
una incidencia promedio de 19% de niños y niñas  
que trabajan.

Ecuador: Incidencia del trabajo infantil por provincia
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Incidencia y concentración del trabajo infantil (5 a 14 años) por provincia
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En el caso del trabajo adolescente (15 a 17 años), 
en la provincia de Cotopaxi, 36% de los y las adoles-
centes trabaja, el 30% en Bolívar y el 29% en Cañar, 
mientras que la menor incidencia de trabajo infantil 
y adolescente se ubica en la región Costa sur del país. 
Por otro lado, cerca del 30% de los y las adolescentes  
trabajadores se ubica entre Guayas y Pichincha,  

y las provincias con mayor incidencia (Sierra centro) 
concentran el 20% de esta población. Bolívar y Cañar, 
donde existe una incidencia elevada, contribuyen 
poco al total de adolescentes trabajadores, con lo cual 
se intuye que la proporción de población general en 
este grupo etario es baja en estas provincias, proba-
blemente debido a procesos de migración.

Ecuador: Incidencia del trabajo adolescente por provincia
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Incidencia y concentración del trabajo adolescente (15 a 17 años) por provincia

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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La agricultura y ganadería son las actividades que 
más emplean mano de obra infantil y adolescente. 
En el caso de niños y niñas, la gran mayoría trabaja 
en este sector, y la totalidad se ubica como mano de 
obra no calificada. Un dato a destacar es la importan-
cia que tiene el sector comercio, especialmente en el 
caso de las y los adolescentes.

Tabla 2
Ecuador: Ramas de actividad de empleo de niños, 
niñas y adolescentes

 Actividad de empleo Niñas/os Adolescentes

Agricultura 66,0% 50,4%

Comercio 15,5% 16,4%

Manufactura 7,4% 10,0%

Construcción 1,6% 8,6%

Hoteles y restaurantes 3,4% 3,9%

Servicio doméstico 0,9% 2,3%

Otros 5,2% 8,4%

Fuente: INEC - ENTI, 2012

En esta misma línea, el trabajo mayoritario de 
los niños y niñas está en los sectores primarios a ni-
vel nacional; no obstante, las actividades primarias  
son mayoritarias en las áreas rurales, mientras que 

los trabajadores y trabajadoras urbanas se dedican 
más a tareas del sector terciario. Esta tendencia es 
similar para hombres y mujeres, así como para am-
bos rangos de edad.

Desde el punto de vista de la retribución al traba-
jo, las condiciones de los niños y niñas trabajadores 
son bastante precarias, y se aprecian brechas que 
ponen en desventaja a las niñas y a quienes traba-
jan en zonas rurales. Del total de niños ,niñas y ado-
lescentes que trabajan, apenas el 30,5% declara que 
tienen ingresos: la mayor incidencia de ocupados 
que no tienen ingresos se da en los niños y niñas del 
área rural, donde el 91% declara no tener ingresos 
y aún mayor es la incidencia para las mujeres, entre 
quienes el 94% declara no tener ingresos. Se debe 
notar que estos porcentajes son mayores que aque-
llos correspondientes a la categoría laboral “trabaja-
dor no remunerado”, lo cual puede mostrar el ocul-
tamiento de relaciones laborales aún más precarias, 
es decir, podrían declararse como trabajadores/as 
privados, a jornal o en otra categoría y no percibir 
una retribución monetaria. Esta diferencia también 
puede deberse al tipo y régimen de trabajo. La de-
claración de no recibir ingresos monetarios puede 
estar relacionada con las tareas realizadas, el lugar 
de trabajo y, ante todo, las relaciones entre los traba-
jadores (niños, niñas y adolescentes) y sus “emplea-
dores”, que en este caso son en su mayoría parientes 

Apenas el 30,5% 
declara que tienen 
ingresos: la mayor 
incidencia de 
ocupados que no 
tienen ingresos se da 
en los niños y niñas 
del área rural, donde 
el 91% declara no 
tener ingresos y 
aún mayor es la 
incidencia para 
las mujeres, entre 
quienes el 94% 
declara no tener 
ingresos.
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o familiares. El tipo de trabajo, en especial el de los 
más pequeños/as, puede también tender a confun-
dirse entre aquel realizado en función “del merca-
do” o de la auto-subsistencia, y aquel de apoyo a las  
tareas domésticas que no tienen precio (ni equiva-
lencia) en el mercado. La alimentación cotidiana no  
es equiparable en los casos de trabajo familiar al 
“pago en especie” o a los “beneficios del trabajo” que 
corresponden a un trabajo formal o en relación de 
dependencia, con lo cual el nivel de “no remunera-
ción” puede estar sobredimensionado. No obstante, 
todas estas intuiciones deben ser consideradas en 
estudios más profundos.

En el caso de niños y niñas menores a 15 años que 
reciben remuneración12, el ingreso laboral medio por 
hora es de US $0,85, un poco más de la mitad del 
salario medio nacional de la población mayor a 18 
años, aunque se presentan brechas: los niños reci-
bían un promedio de US $0,82 dólares por hora y las 
niñas, US $0,89. En las zonas urbanas, el promedio es 
de US $0,86 por hora, frente a US $0,83 en las zonas 

12  El ingreso laboral tiene una distribución bastante dispersa, por lo cual los pro-
medios pueden estar sesgados. Particularmente los datos de los niños, niñas y 
adolescentes presentaron datos extremos superiores bastante elevados. Luego 
de realizar un análisis exploratorio de los datos atípicos se resolvió acotar la in-
formación a partir de US $1000 mensuales. Con ello se seleccionó para el análisis 
el 90% de los datos, y se contó con una mejor distribución de la información. Para 
el cálculo del ingreso laboral por hora se utilizó el número de horas de trabajo 
reportadas por semana (efectivas).

rurales. En conjunto, la gran mayoría de esta pobla-
ción trabajadora recibe menos de US $0,50 por hora 
(ver gráfico 13).

Por otra parte, el ingreso laboral medio por hora 
de la mano de obra adolescente (15 a 17 años) re-
munerada es de US $0,99, un poco mayor que el 
promedio del ingreso de niños y niñas menores a 15 
años, y cerca del 67% del ingreso laboral promedio 
de los jóvenes de 18 a 24 años. Adicionalmente, el 
ingreso laboral de los varones es, en promedio, US 
$1,04 dólares por hora, 22% más que la remunera-
ción de las mujeres; no hay mayor diferencia entre 
áreas urbanas y rurales. El 50% de los y las trabaja-
doras adolescentes recibe menos de US $1,00 dólar 
por hora. Considerando un valor mínimo legal de 2 
dólares por hora en 2012, esta es una situación que 
preocupa, por lo que deben analizarse sus causas. 
Por un lado, puede deberse efectivamente a falta de 
cumplimiento de derechos fundamentales del traba-
jo, pero también puede incidir el no reporte de otro 
tipo de pagos o retribuciones por el trabajo, o la mo-
dalidad de pago, que puede ser inestable o variable, 
especialmente en las zonas urbanas. En definitiva, se 
puede concluir que la mayoría de los niños y ado-
lescentes trabajadores no reciben remuneraciones, y 
que quienes sí la reciben, lo hacen en niveles bajos.
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Ecuador: Sectores de trabajo, niños, niñas y adolescentes
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La ENTI presenta resultados un poco más bajos 
que la ENEMDU en términos del promedio de horas 
dedicadas al trabajo cada semana. En el caso de los 
niños y niñas menores a 15 años, el promedio de 
horas trabajadas por semana (lunes a domingo) es 
de 15,2; y, en el caso de adolescentes, 30,2 horas a la 
semana. No hay diferencia significativa entre niños 
y niñas; mientras que las adolescentes (entre 15 y 
17 años) tienen una dedicación de 3 horas menos 
que sus pares varones. En el caso de las diferencias 
por área, se expresan ante todo en el caso de los y 
las adolescentes que trabajan en promedio 1 hora 
más en el área rural que en la urbana. 

Tabla 3
Ecuador: Promedio de horas semanales  
dedicadas al trabajo. Niños, niñas y adolescentes 
(lunes a domingo)

 

Sexo Área

Total

Niños y niñas 
(5 -14 años)

15,19 15,24 15,96 14,95 15,21

Adolescentes 
(15 – 17 años)

31,08 28,15 29,51 30,57 30,17

Fuente: INEC - ENTI, 2012

Del total de la población menor a 17 años que 
trabaja, el 75% también estudia. Por grupo etario, 
entre los niños y niñas menores a 15 años que tra-
bajan, el 89% también estudia; en el caso de los y las 
adolescentes de entre 15 y 17 años, este porcentaje 
se reduce a 56%. 

De acuerdo al sexo, la mayor incidencia entre los 
niños, niñas y adolescentes trabajadores en situa-
ción de “solo trabajo” se ubica entre varones, en cuyo 
caso el 27,3% de los niños y adolescentes hombres 
(5-17 años) trabaja y no estudia, frente al 20,7% de 
las mujeres. Si analizamos el área de residencia, los 
niños, niñas y adolescentes de las zonas rurales son 
quienes más incidencia de “solo trabajo” tienen, lle-
gando a 27%. Desde el punto de vista del grupo étni-
co, los niños, niñas y adolescentes autoidentificados 
como montubios y afrodescendientes son quienes 
más proporción de trabajo y no estudio presentan: 
57% y 40% respectivamente. A nivel territorial, las 
provincias con mayor incidencia del trabajo sin estu-
dio son: Los Ríos, Manabí, Imbabura, Carchi y Guayas.

Por otro lado, si bien se declara que hay asistencia 
a clases, en el 14% de los casos esta asistencia es 
irregular. Igualmente, al indagar sobre restricciones 
específicas del trabajo, se declara que el trabajo li-
mita el tiempo de estudios (6,2% de niños y niñas 
menores a 15 años y 18,3% de mayores de 15 años) 
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y provoca reducción de calificaciones (15% de los ca-
sos declara este problema) o inasistencia.

Por otro lado, cerca de 5 de cada 10 trabajado-
res13 y trabajadoras infantiles (del grupo de edad 
comprendido entre 5 y 14 años) están expuestos al 
menos a una forma de trabajo peligroso. En general, 
en todas las provincias el trabajo infantil peligroso 
está alrededor de 47%, pero preocupa la incidencia 
de estos casos en la provincia de Cotopaxi, que llega 
al 76% de niños y niñas trabajadoras. La mayor parte 
de los casos se debe a exposición al frío o calor in-
tenso (61,3% menciona enfrentar este riesgo), expo-
sición a productos químicos (65,8% de casos), fuego 
(28,9%), ruido (12%) y confinamiento (12%). 

En términos de intensidad, un índice simple entre 
las 14 categorías de trabajo peligroso que incluye 
la encuesta14, que es igual a 100 si ocurrieran todos 
los tipos de riesgo a la vez, permite ubicar a Coto-
paxi en primer lugar con un promedio de 2 tipos de 
riesgos simultáneos (índice=14,2), seguida por Pi-
chincha, Los Ríos, Carchi y el Oro, con un promedio 
de entre 1,7 y 2 tipos de riesgos simultáneos (índice 
=12,8). Este índice es mayor entre los adolescentes 
varones; y en las ramas de servicios, manufactura  

13  Entendido como; del 8,6% de incidencia de trabajo infantil en el grupo de edad, 
el 47% está en condiciones de exposición a trabajo infantil peligroso.

14  La lista incluye: exposición al frío o calor intenso, productos químicos, fuego, 
ruido, confinamiento, instrumentos peligrosos, agua, explosivos, ventilación in-
suficiente, polvo o gases, trabajo subterráneo, manejo de maquinaria pesada y 
trabajos en la altura.

Ecuador: Incidencia de trabajo infantil peligroso
(% respecto al total de trabajo infantil entre 5 y 14 años)
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Gráfico 14

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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y comercio, llegando a presentarse hasta 3 riesgos 
en forma simultánea en esta última rama.  Se pre-
senta también un índice más alto en las áreas rura-
les, en la población infantil montubia y en los niños 
y niñas de hogares en pobreza.

El régimen de trabajo en el año difiere en intensi-
dad de participación y utilización del trabajo infantil 
y adolescente. En el caso de la población menor a 15 
años, la participación laboral durante el año anterior 
a la encuesta (incluido el mes de la encuesta) es ma-
yor en noviembre, octubre y julio, llegando al máximo 
en el mes de noviembre15. En el caso de la población 
entre 15 y 17 años, se reporta mayor participación 
en julio, agosto, octubre y noviembre16. Los meses 
de menor participación para los niños y niñas de 5 a 
14 años son de febrero a julio, en donde la participa-
ción es casi de la mitad de lo declarado en noviem-
bre y diciembre; luego empieza a subir entre agosto 
y octubre. En el caso de los adolescentes de 15 a 17 
años, se observan más ciclos: se eleva la participación  

15  Se debe recordar que la encuesta fue levantada en noviembre de 2012.

16  Las preguntas correspondientes a la actividad por mes no están incluidas en la 
sección específica de niños y niñas, sino en la de empleo que se pregunta a los 
y las trabajadoras de más de 10 años.  Si bien la pregunta muestra porcentajes 
distintos a los resultantes de la variable que se utiliza para calcular el trabajo 
infantil y sus relaciones a lo largo del estudio, es útil como referencia del nivel 
de utilización o empleo de la mano de obra durante el año. Los datos de esta 
pregunta pueden ser tomados como un criterio cualitativo para comparar la es-
tacionalidad.

en octubre-noviembre, desciende entre diciembre y 
enero, se eleva en febrero, luego desciende y vuelve a 
subir en julio y agosto, cuando llega a su pico. 

Se debe recordar que estas preguntas son reali-
zadas a la población que declaró haber trabajado de 
acuerdo a las preguntas de la encuesta y, por lo tan-
to, fue considerada como “trabajadora”. No obstan-
te, no toda esta participación laboral se traduce en 
trabajo efectivo. De acuerdo al reporte de actividad 
por mes que consta en la ENTI, la mayor parte del 
tiempo de participación laboral de los niños y niñas 
de 5 a 14 años está dedicado a la búsqueda de traba-
jo, mientras que en el caso de la población de entre 
15 y 17 años hay más probabilidad de tener empleo 
si se participa en el mercado. 

El gráfico 15 muestra la proporción de población 
trabajadora cuya condición o actividad cambió en 
los últimos 12 meses, y que declaró, por mes, su ac-
tividad: trabajo o búsqueda de trabajo. En este grá-
fico se observa que la participación más alta de los 
niños y niñas, que se registra en noviembre, se debe 
mayoritariamente a la búsqueda de trabajo; es de-
cir, que del total de niños y niñas de 10 a 14 años 
que estaban participando en el mercado laboral 
(es decir, son activos o trabajadores/as, por defini-
ción de este estudio), el 83% declaró estar buscan-
do trabajo. También se observa que, en todo el año,  
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la mayor proporción de población trabajadora me-
nor a 15 años que declara estar trabajando (43%) 
está en el mes de agosto. En el caso de los y las ado-
lescentes de 15 a 17 años, la utilización “efectiva” de 
su mano de obra es mayor, aunque también la bús-
queda de trabajo (desempleo) constituye una pro-
porción importante esta población activa. Para este 
grupo, el mayor porcentaje de población que declara 
estar trabajando se ubica en el 65%, y corresponde 
al mes de agosto; le siguen febrero, con 62%, y ju-
lio, con 59%. Es decir, el desempleo infantil estaría  

bastante por encima del adulto, con lo cual la pro-
blemática se vuelve más compleja. No obstante, 
como se trata de una información de referencia es 
necesario profundizar más sobre este tema17.

17  Puede tratarse de inconsistencias en la información entre secciones de la en-
cuesta. Pero si no es ese el caso, estaríamos frente a una situación en la que niños 
y niñas están dedicando tiempo a la búsqueda de trabajo sin generar ingresos, 
trabajo efectivo de apoyo o aprendizaje (que son los objetivos expresados mayo-
ritariamente en la encuesta), enfrentando una lógica más perversa que es la del 
desempleo. Si el “desempleo” infantil es mayor que el adulto, el fenómeno del 
trabajo infantil pierde su sentido  “económico” o crematístico, y entra más en un 
orden cultural o social.

Ecuador: Participación de la mano de obra infantil 
durante el año; niños y niñas entre 5 y 14 años

Estuvo buscando trabajo Trabajó
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Ecuador: Participación de la mano de obra infantil 
durante el año; adolescentes entre 15 y 17 años
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Fuente: INEC - ENTI, 2012
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Desde una mirada cualitativa, se analizó la percep-
ción de “felicidad” de los niños, niñas y adolescentes, 
para observar si existen diferencias entre quienes 
trabajan y quienes no lo hacen. Se utilizó para ello 
la variable de “trabajo y estudio”. La ENTI muestra, 
en este sentido, que la condición de trabajo sí mar-
ca una diferencia en esta percepción. Solamente un 
poco más de la mitad de la población infantil que 
trabaja y no estudia se considera feliz la mayor parte 
del tiempo (ver gráfico 16).

Desde el punto de vista del bienestar de los y las 
trabajadoras, resulta preocupante que el 11,8% de 
los niños y niñas entre 5 y 14 años y el 18% de los y 
las adolescentes entre 15 y 17 años sufra de agota-
miento por el trabajo; el 23% declara tener proble-
mas de salud. Estos problemas se manifiestan con 
mayor intensidad en el caso de los hombres. En rela-
ción a los problemas de salud,  la ENTI muestra que 
estos se relacionan mayoritariamente con lesiones 
traumatológicas, fiebres o problemas de la piel.  Por 
otro lado, la incidencia de maltrato (físico y emocio-
nal) es cercana al 18% (al menos un tipo de maltra-
to). El 12,6% de niños y niñas menores a 15 años re-
cibe maltrato, al igual que el 15,4% de adolescentes 
entre 15 y 17 años (ver gráfico 17).

Condiciones y cumplimiento  
de derechos laborales: población 
entre 15 y 17 años

En cuanto a las condiciones laborales de los y las 
adolescentes entre 15 y 17 años, la ENTI muestra 
que el 40% de los trabajadores está en la categoría 
de no remunerado. De este total, la mayoría (82%) 
son trabajadores no remunerados del hogar. La in-
cidencia del trabajo no remunerado es mayor para 
el caso de las mujeres: más de la mitad de las ado-
lescentes trabajadoras se ubica como trabajadoras  

Ecuador: percepción de felicidad de acuerdo a condición de trabajo 
y estudio de niños, niñas y adolescentes (en %)

5-14 años 15-17 años Total

86,5 84,7 86,2
73,8 71,0 73,0

51,4 57,6 56,0

Trabaja y estudiaSolo estudia Solo trabaja

Gráfico 16

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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Ecuador: Problemas de salud y violencia enfrentados 
por niños, niñas y adolescentes trabajadores

Sa
lu

d
Vi

ol
en

ci
a

4,3%
6,0%

0,4%
1,3%

2,8%
4,3%

2,2%
3,9%

3,2%
4,7%

2,2%

4,7%
5,0%

11,8%
18,0%

12,6%
15,4%

2,5%

5-14 años 15-17 años

Lesiones, fracturas, dislocaciones

Quemaduras

Problemas respiratorios

Problemas en los ojos

Problemas en la piel

Problemas digestivos

Fiebre

Agotamiento

Le han gritado

Le han insultado

Le han golpeado

4,2%
5,0%

2,6%
1,2%

Gráfico 17

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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no remuneradas del hogar. Igualmente, casi todos los 
trabajadores domésticos adolescentes son mujeres. 

En el caso del trabajo a jornal (agrícola), más de 
un tercio de los adolescentes hombres trabajadores 
está en esta categoría, frente al 9% de las mujeres. 
Llama la atención también el 22,5% de adolescentes 
varones que son empleados privados, frente al 16% 
de las mujeres.

El 27,6% de los y las adolescentes (15 a 17 años) 
realiza trabajos para apoyar económicamente a su 
familia, y el 33% lo hace para “ayudar en el traba-
jo” (aparte de la opción económica), sin generación 

particular de ingresos. No obstante, cerca del 29% 
también afirma que trabaja para la adquisición de 
destrezas y habilidades para el futuro.  

En cuanto a la protección laboral, el 80,4% de los 
y las adolescentes trabajadoras no está afiliado a la 
seguridad social; el 8,3% está afiliado al Seguro So-
cial General, y el 11,3%, al seguro campesino.

Por otro lado, la mayor parte población con em-
pleo entre 15 y 17 años, realizan actividades en un 
lugar fijo. La gran mayoría trabaja en fincas propias 
o ajenas, y en empresas de sus patronos. La inciden-
cia del trabajo en calle es baja, cerca del 7% a nivel 

Ecuador: Categorias laborales adolescentes trabajadores/as
(% población ocupada)

Empleado

Jornalero/a

Cuenta propia

No remunerado (hogar)

No remunerado (otros)

Empleado doméstico

22,5
15,7

36,2
9,1

7,3

31,4
53,6

,1

12,9

2,5
2,2

6,4

Hombre Mujer

Gráfico 18

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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nacional (incluyendo el trabajo en la calle y aquel en 
el que se movilizan). Dada la alta participación en  
la agricultura, casi la mitad de los y las adolescentes 
trabaja por jornal. En el trabajo no agrícola, el 22% 
trabaja con modalidades temporales y a destajo. Adi-
cionalmente, el 12% trabaja por hora, a pesar de ser 
una modalidad que ha sido prohibida por la legisla-
ción ecuatoriana. La mayoría trabaja durante todo 
el día, aunque una cuarta parte lo hace solamente 
por la mañana, y cerca de un 23% por la tarde; adi-
cionalmente, cerca de 4% declara que su trabajo se 
realiza desde la mañana hasta la noche, inclusive.  
Por otro lado, cerca del 40% de esta población tra-
bajadora recibe alimentación18 por parte de sus pa-
tronos, el 10% obtiene transporte y el 9% ropa de 
trabajo. Considerando que la mayoría de estos tra-
bajadores/as no está remunerado, se esperaría que 
estos porcentajes sean más elevados19.

Reflexiones sobre el análisis meso

En general, las condiciones del mercado 
en la que se desenvuelven los niños, niñas y 

adolescentes trabajadores de 5 a 17 años muestran 

18  Este porcentaje es de 43,5% para los niños y niñas.

19  Por efectos muestrales, y dado que las preguntas sobre beneficios específicos 
son parte de la sección regular de la ENEMDU, no se puede hacer un cruce entre 
la recepción de beneficios y el régimen de trabajo, salvo para el caso de alimenta-
ción (para el que existe mayor información proporcionada por los trabajadores).

una alta incidencia del trabajo en hogar, vivienda y 
familia, en condiciones no remuneradas o, al menos, 
sin recibir ingreso monetario. El 25% se ha aparta-
do del (o no ha ingresado al) sistema educativo, y 
esta problemática es mayor para los y las trabaja-
doras mayores a 15 años. El ingreso laboral es bajo, 
bastante similar entre menores a 15 y el grupo de 
entre 15 y 17 años,  pero mucho menor al del grupo 
de entre 18 y 24 o al promedio nacional. Esta remu-
neración es menor para las mujeres. La mayor parte 
del trabajo infantil y adolescente es agrícola y tam-
bién hay una proporción importante de este tipo de 
trabajo en el comercio. Por otro lado, la mayor parte 
de trabajadores y trabajadoras menores a 17 años se 
auto-identifica como indígena.

Si bien la incidencia de trabajo infantil, detectada 
a través de la ENTI, muestra las proporciones de po-
blación dedicada al trabajo (al menos una hora), si se 
analiza la periodicidad o estacionalidad del trabajo 
(mediante las preguntas sobre actividad mensual 
de la misma encuesta), se encuentra que no toda la 
población que declara trabajar indica que ha esta-
do trabajando o buscando trabajo en noviembre del 
año 2012 (de la encuesta); en ningún mes del año la 
proporción de la actividad “estar trabajando + bus-
cando trabajo” es igual a la proporción de trabajo 
infantil encontrada por la ENTI. Con ello se puede 
intuir que la declaración del “informante principal” 
puede no coincidir con la opinión de los niños, niñas 
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y adolescentes. Además habría, potencialmente, una 
proporción importante de niños, niñas y adolescen-
tes que “salen” a trabajar y buscar trabajo, a realizar 
alguna actividad pequeña (altamente inestable y 
variable), etc., que hace que se ubiquen en la cate-
goría de ocupados, a pesar de que, con mayor pre-
cisión, podrían ubicarse en el desempleo, lo cual es 
incompatible con lo que se declara sobre la impor-
tancia de la educación y la justificación “económica” 
del trabajo infantil. Sin descartar que las preguntas 
sobre estacionalidad pueden no ser aplicables a  
los niños, niñas y adolescentes (por problemas de 
recordación), estos datos deben ser analizados con 
mayor profundidad. 

Finalmente, se debe concluir que las consecuen-
cias del trabajo infantil  como mala salud (agota-
miento, lesiones, problemas en la piel y otros), la fal-
ta de tiempo para jugar o la mala calidad de tiempo 
para el estudio, así como la existencia de maltrato en 
el trabajo son condiciones inaceptables. Es necesario 
alertar y tomar medidas inmediatas sobre estas con-
diciones que menoscaban los derechos de los niños, 
niñas y adolescentes.
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La pobreza y distribución de los ingresos son fac-
tores diferenciadores importantes para la condición 
de trabajo entre la población infantil y adolescente. 
La gran mayoría de la población trabajadora se con-
centra entre los quintiles 1 y 2, particularmente en el 
caso de los niños y niñas entre 5 y 14 años: el 64% 
de esta población está ubicada en estos quintiles, y 
también se encuentran aquí más de la mitad (53%) 

de los y las adolescentes de 15 a 17 años. Al interior 
de cada quintil, la incidencia del trabajo también pre-
senta una distribución asimétrica, particularmente en 
el caso de los y las adolescentes (15-17 años), para 
quienes la incidencia del trabajo en el quintil más po-
bre supera el 20%. En ambos grupos, no obstante, la 
incidencia del trabajo en el quintil 1 es 3 veces mayor 
a la observada en el quintil 5 (más rico). 

Gráfico 20

Ecuador: Incidencia de trabajo infantil y adolescente 
por quintiles de ingreso per cápita (% dentro del quintil)
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Ecuador: Distribución por quintiles de ingreso 
de la población trabajadora infantil y adolescente 
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Fuente: INEC - ENTI, 2012
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Igualmente, el 82% de los niños y niñas, y el 78% 
de los y las adolescentes trabajadores se ubican en 
un hogar en situación de pobreza por necesidades 
básicas insatisfechas. Por otro lado, la incidencia de 
trabajo infantil es cerca de 3 veces mayor en los ho-
gares en situación de pobreza por NBI respecto a 
los no pobres, tanto para niños y niñas como para 
adolescentes.

El trabajo infantil y adolescente está relacionado 
con malas condiciones de vivienda. Considerando las 
dimensiones de habitabilidad contenidas entre las 
necesidades básicas, se observa que la incidencia 
de viviendas con materiales deficitarios entre hoga-
res de niños, niñas y adolescentes que trabajan es 
mayor que para el resto de hogares con hijos e hijas 
de esas edades que no trabajan20, siendo la diferen-
cia particularmente importante en el caso de los/as 
adolescentes de 15 a 17 años. Por otro lado, el 59% 
de hogares de niños y niñas, y el 53% de adolescen-
tes trabajadoras/es presenta servicios inadecuados 
(ver tabla 5). 

20  De hecho, de acuerdo a la Encuesta de Uso del Tiempo 2012, cerca del 20% de 
la población entre 10 y 17 años que participa en el mercado de trabajo también 
dedica tiempo semanal al acarreo de agua para sus viviendas.

Tabla 4
Ecuador: Trabajo infantil y pobreza

No  
pobres

Pobres

% trabajo por nivel 
de pobreza en el 
total de niños, niñas 
y adolescentes

Niños y niñas 3,0 8,7

Adolescentes 8,0 21,9

No  
pobres

Pobres

% Pobreza dentro 
del grupo de niños, 
niñas y adolescen-
tes trabajadores

Niños y niñas 18,2 81,8

Adolescentes 22,4 77,6

Fuente: ENTI, 2012

Tabla 5
Trabajo infantil y vivienda

Niños y niñas Adolescentes

Trabaja
No  
trabaja

Trabaja
No  
trabaja

Materiales  
deficitarios

14% 11% 15% 9%

Servicios  
inadecuados

59% 48% 53% 44%

Hacinamiento 35% 29% 34% 21%

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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Dada la importancia de la incidencia del trabajo 
infantil en la agricultura, interesa conocer si la si-
tuación social específica en este sector está relacio-
nada con el trabajo infantil. Particularmente, consi-
derando el tamaño de la propiedad como una proxy 
del nivel de riqueza del hogar (que posee tierras), 
se encuentra que la posibilidad de trabajo infan-
til casi no cambia con el tamaño de la propiedad, 
encontrándose una incidencia de alrededor de 20% 
de trabajo infantil en aquellos hogares con propie-
dades menores a 1 hectárea y 19,5% en propieda-
des de más de 10 hectáreas. En el caso del trabajo 

adolescente, hogares con propiedades más exten-
sas hay una mayor incidencia promedio de este tipo 
de trabajo (32% frente a 29% en las más pequeñas). 
Si se analiza la intensidad del trabajo por semana, 
se encuentra que, para el caso de los niños y ni-
ñas menores a 15 años, el 35% de quienes están en 
hogares con propiedades mayores a 10 hectáreas 
trabaja más de 15 horas a la semana (ver tabla 6), y 
cerca del 70% de los y las adolescentes que vive en 
propiedades grandes dedica más de 15 horas sema-
nales al trabajo.

Fuente: INEC - ENTI, 2012

Hasta 7 horas Entre 7 y 15 horas
Entre 15  

y 20 horas
Más de 20 horas

Menores a 15 años

Hasta 1 hectárea 31% 39% 12% 18%

Entre 1 y 5 hectáreas 32% 42% 11% 15%

Entre 5 y 10 hectáreas 29% 38% 14% 19%

Más de 10 hectáreas 28% 37% 12% 23%

Entre 15 y 17 años

Hasta 1 hectárea 13% 24% 12% 51%

Entre 1 y 5 hectáreas 19% 23% 6% 52%

Entre 5 y 10 hectáreas 5% 25% 15% 55%

Más de 10 hectáreas 12% 21% 13% 54%

Tabla 6
Dedicación semanal al trabajo infantil de acuerdo al tamaño de la propiedad del hogar
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En relación a la estructura de los hogares, la 
ENTI muestra que la mayor incidencia de trabajo 
de menores a 15 años se encuentra en los hoga-
res monoparentales no extendidos, mientras que 
el trabajo adolescente se presenta con mayor fre-
cuencia entre los hogares extendidos, ya sea nu-
cleares o monoparentales. La incidencia de trabajo 
adolescente en hogares extendidos supera el 17%. 
Intuitivamente, se podría pensar que la lógica de 
trabajo y distribución de tareas varía entre los tipos 
más tradicionales de hogar, en el sentido de que en 
estos hogares hay mayor probabilidad de que con-
viva más de una generación familiar y, en presencia 
de niñas o niños pequeños (nietos del jefe o jefa 
de hogar), los hijos adolescentes o jóvenes podrían 
compartir las responsabilidades de sustentación de 
sus sobrinos y sobrinas, en caso de que los jóvenes 
padres no estén presentes o no consigan colocar-
se en el mercado de trabajo, o podrían dedicarse al 
trabajo para sustituir el de la jefa de hogar que se 
encarga del cuidado de sus nietos y nietas.

En relación a las tareas domésticas no remune-
radas, contrariamente a lo que se esperaría, se en-
cuentra mayor intensidad de este tipo de trabajos 
en la población infantil que también está involucra-
da en trabajo para el mercado. El 35% de niños, ni-
ñas y adolescentes que trabaja dedica más de 15 ho-
ras de su tiempo semanal a actividades domésticas, 

frente al 15% de los niños, niñas y adolescentes no 
trabajadores, sin distinción de situación de pobreza.  
Esto puede deberse a dos razones: primera, el 
tiempo no dedicado a estudios puede estar siendo 
dedicado a actividades domésticas, y segunda, las 
tareas de trabajo remunerado pueden estar relacio-
nadas con apoyos en la casa si el negocio familiar 
se realiza en la vivienda, de modo que ambos tra-
bajos están vinculados o pueden hacerse en forma 
casi simultánea. Por otro lado, si bien ambas activi-
dades pueden ser complementarias, no necesaria-
mente la intensidad del trabajo mercantil reduce 
el tiempo de dedicación al trabajo doméstico en el 
caso de las niñas. De acuerdo a la tabla 7, cerca del 
40% de niñas que trabaja más de 15 horas en el 
mercado laboral también dedica más de 15 horas al 
trabajo doméstico a la semana.
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En esta línea, los hogares con más niños y niñas 
presentan más casos de trabajo infantil y adolescen-
te, así como mayor intensidad del mismo. Esto puede 
ser un efecto indirecto de la relación entre pobreza y 
mayor presencia de niños y niñas de 5 a 14 años, así 
como de hogares más numerosos, no obstante se re-
quiere de un mayor análisis. Por otro lado, si analiza-
mos la presencia de niños y niñas en el mercado labo-
ral, en relación al total de niños y niñas en el hogar, es 
decir, la “incidencia” del trabajo infantil en el hogar,  
se encuentra que en pocos casos el trabajo se ge-
neraliza a todos los niños, niñas y adolescentes del 
hogar. Lo más común es encontrar al menos un niño 
y niña de hasta 17 años que no está trabajando en 

hogares donde los demás menores trabajan. Sola-
mente en el 23% de los hogares con niños, niñas y 
adolescentes trabajadores se encuentra que todos 
están vinculados con el trabajo infantil. Es decir, que 
un hogar que “decide” o “permite” el trabajo de al 
menos uno de sus hijos o hijas de 17 años o menos, 
no necesariamente lo hará para todos. Adicional-
mente, esta incidencia no tiene relación con la can-
tidad de niños y niñas en el hogar, y tampoco con el 
tamaño de los hogares, sino seguramente responde 
a otras lógicas internas de decisión de trabajo, que 
se analizarán más a profundidad en las secciones  
siguientes. 

Tabla 7
Trabajo infantil en el mercado y doméstico no remunerado

   TRABAJO DOMÉSTICO NO REMUNERADO

TRABAJO  
EN EL MERCADO

Hombres Mujeres

No realiza  
trabajo doméstico  
no remunerado

Hasta  
15 horas

Más de  
15 horas

No realiza  
trabajo doméstico 
no remunerado

Hasta  
15 horas

Más de  
15 horas

Hasta 7 horas 2% 87% 11% 2% 74% 24%

Entre 7 y 15 horas 3% 86% 11% 0% 75% 25%

Entre 15 y 20 horas 1% 81% 18% 1% 62% 37%

Más de 20 horas 4% 80% 16% 0% 62% 38%

TOTAL 3% 83% 14% 1% 68% 31%

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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La educación de padres y madres se relaciona en 
forma directa con el trabajo de sus hijos e hijas21. La 
ENTI 2012 muestra que la incidencia del trabajo in-
fantil es 5 veces mayor para los hijos e hijas de ma-
dres y padres sin instrucción alguna frente a aque-
llos con secundaria o superior, y 3 veces mayor en 
el caso de padres y madres con primaria. En el caso 
del trabajo adolescente la brecha de incidencia en-
tre padres y madres con ninguna instrucción es de 
30 veces frente a padres y madres con educación su-
perior, y 4 veces más alta frente a padres y madres 
con educación secundaria. En el caso de quienes 
tienen educación superior esta brecha debe estar 
fuertemente influenciada por los niveles de ingre-
so y pobreza de los hogares (no obstante la brecha 
es superior a la que se encuentra entre el primero 
y quinto quintil de ingresos). De acuerdo al gráfico 
21 se puede observar, además, que existe el mismo 
patrón de relación entre trabajo y educación tanto 
para padres como para madres.

21  Esta información se refiere a los padres y madres que se reportan como “presen-
tes”, de quienes hay información sobre su nivel educativo y demás variables de la 
encuesta.



66

En lo que tiene que ver con los regímenes labo-
rales, un primer hallazgo es que el trabajo infantil 
está asociado en mayor medida con las madres y pa-
dres trabajadores a jornal y con los no remunerados, 
lo cual también muestra la asociación directa con 
el trabajo en el campo, especialmente para el caso 
del trabajo adolescente (ver gráfico 22). El trabajo 
de niños y niñas se asocia también, en un porcenta-
je importante, con el trabajo por cuenta propia, que 
podría también estar relacionado con actividades 
derivadas de la agricultura (en mercados, por ejem-
plo) o comercio en general.

En cuanto a la intensidad del trabajo, los datos 
generales permiten intuir que no hay una relación 
inversa clara entre el trabajo infantil y el trabajo 
de padres y madres. De hecho, se encuentra que en 
las familias en que hay trabajo infantil y los padres 
trabajan más de 20 horas semanales, el 40% de sus 
hijos e hijas también trabaja más de 20 horas sema-
nales. En el caso del trabajo de las madres es simi-
lar. De acuerdo a la ENTI, un poco más de 100.000 
niños, niñas y adolescentes se encuentran en esta 
situación. Al distinguir entre grupos etarios, se pue-
de observar que esta situación es más marcada para 

Gráfico 21

Ecuador: Incidencia del trabajo infantil 
por educación de la madre

5-14 años 15-17 años 

16%
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PrimariaNinguna Secundaria Superior

Ecuador: Incidencia del trabajo infantil 
por educación del padre

5-14 años 15-17 años 

14%
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8%
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4%
9%

3%
1%

PrimariaNinguna Secundaria Superior

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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Gráfico 22

Ecuador: Incidencia del trabajo infantil 
por categoría laboral de la madre
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Ecuador: Incidencia del trabajo infantil 
por categoría laboral del padre
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los adolescentes, ya que la intensidad del trabajo de 
niños y niñas menores a 15 años más bien tendería 
a reducirse al incrementar el trabajo de sus padres y, 
especialmente, de sus madres.

Por otro lado, desde el punto de vista de los pa-
dres y madres, la oferta laboral de sus hijos e hijas 
está fundamentalmente motivada por la necesidad 
de generación de ingresos o soporte de trabajo para 
apoyar a la familia, así como por el aprendizaje y ad-
quisición de destrezas. Un grupo no menor de pa-
dres y madres de adolescentes también establece 

una relación entre el trabajo y el mejoramiento de 
las relaciones sociales, así como el apartar a sus hijos 
e hijas de influencias negativas. Una mala percep-
ción sobre el beneficio educativo también aparece 
como una justificación de los padres y madres sobre 
el trabajo de sus hijos/as. Esta es una preocupación 
que no aparece como justificación del trabajo desde 
la percepción de los niños y niñas, quienes manifies-
tan la necesidad de trabajar básicamente por razo-
nes económicas y, en menor medida, por razones  
de aprendizaje.

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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Ecuador: Horas de trabajo de adolescentes de 15 años y más, 
de acuerdo a horas de trabajo de sus padres y madres

19%
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Trabajo padre Trabajo madre

Ecuador: Horas de trabajo de niños y niñas menores a 15 años, 
de acuerdo a horas de trabajo de sus padres y madres
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Gráfico 23

Fuente: INEC - ENTI, 2012
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Hacia un análisis de conjunto:  
Dimensiones de la problemática  

del trabajo infantil
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Perfiles de los niños y niñas  
trabajadores en Ecuador

A continuación se presenta un análisis mul-
tivariado, basado en la encuesta ENTI 2012, utilizan-
do algunas de las dimensiones y variables ya ana-
lizadas, que permite aproximarnos a una tipología 
o agrupación para una ubicación multidimensional 
y territorial de la problemática de los niños, niñas y 
adolescentes que trabajan. Este análisis se ha reali-
zado mediante la técnica de componentes principa-
les cualitativos  y análisis de clúster22. Las dimensio-
nes incluidas en el análisis son:

1. Condiciones de trabajo de los niños, niñas  
y adolescentes

2. Condiciones y tipos de hogares

3. Características educativas de los niños,  
niñas y adolescentes y de sus madres

4. Ubicación del trabajo, sectorización

5. Bienestar subjetivo (felicidad declarada  
en la encuesta)

6. Como resultado de la aplicación de la técnica 
mencionada se conformaron cinco grupos de 
niños y niñas y adolescentes trabajadores.

22  Una explicación metodológica de esta técnica se incluye en el anexo 1.

Tabla 19
Distribución de los niños y niñas en los grupos 
conformados mediante análisis multivariado

Grupo %

1 27,4

2 20,1

3 29,6

4 10,8

5 12,0

Total 100,0

A continuación se describen las características 
principales de los grupos conformados mediante el 
análisis de clúster. 

Grupo 1

Este es un grupo en el que la distribución de niños 
y niñas es similar entre los grupos etarios. Es un gru-
po mayoritariamente urbano, con población mesti-
za y con un bajo porcentaje de población indígena y 
afroecuatoriana. Los hogares de este grupo son, en 
su mayoría, nucleares (66%) o nucleares extendidos 
(33%), con jefatura masculina. La jefatura femenina 
es menos común y, en relación con esto, también es 
menor la participación de hogares monoparentales. 
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La educación de la madre es más alta que la de los 
otros grupos, pues el 85% tiene educación primaria 
o secundaria, un 7% tiene educación secundaria y 
solamente un 4% no tiene ninguna educación.

Dado que se trata principalmente de hogares 
urbanos, solo el 16% tiene tierra para uso agrope-
cuario. Se debe indicar, no obstante, que este por-
centaje es mayor al porcentaje nacional en las zonas 
urbanas. La rama de actividad en la que principal-
mente trabajan los niños, niñas y adolescentes de 
este grupo es transporte y almacenamiento (34%), 
mientras que el 15% se dedica a actividades agrí-
colas, el 12% trabaja en industrias manufactureras, 
el 8% en comercio o reparación de vehículos, 8% en 
actividades de alojamiento y la diferencia en el res-
to de actividades.

En relación a las condiciones laborales, existe una 
incidencia de 16% de maltrato (incluyendo gritos, 
insultos, golpes o abuso sexual). Adicionalmente, la 
mitad de estos niños, niñas y adolescentes realiza 
trabajo en condiciones peligrosas. La gran mayoría 
de trabajadores adolescentes no tiene acceso a se-
guridad social y está trabajando como trabajador no 
remunerado y cuentapropista.

En relación a la educación, una proporción im-
portante de los niños, niñas y adolescentes de este 

grupo asiste a clases, cerca de un tercio de ellos/as 
afirma que por trabajar tienen malas notas y que les 
falta tiempo para jugar o para ir a la escuela. 

En relación a las condiciones socioeconómicas de 
este grupo, un poco menos de la mitad de los hoga-
res se ubica en los quintiles 1 o 2 y el 49% de ellos 
están en situación de pobreza según NBI, lo cual es 
13 puntos más que la media nacional. La mayoría de 
ellos vive en casas (72%) y departamentos (14%).  
El 25% de estos hogares vive en hacinamiento. 

Por otro lado, existe cobertura alta de agua por la 
red pública, dos tercios de los hogares cuentan con 
servicio higiénico y el 22%, con pozo séptico. Ade-
más, el 95% de estos hogares elimina la basura en el 
carro recolector.

En relación a la variable de percepción sobre feli-
cidad individual, el 70% de los niños, niñas y adoles-
centes de este grupo menciona que la mayor parte 
del tiempo está feliz.

Grupo 2

El grupo 2 tiene mayor proporción de adoles-
centes que de niños y niñas menores a 15 años,  y 
mayor proporción de varones. Se trata de un grupo 
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mayoritariamente rural. En esta línea, un poco más 
de la mitad de la población infantil trabajadora se 
auto-identifica como mestiza (58%), el 26% como 
indígena y el 12% como montubia, con lo cual, este 
grupo tiene mayor proporción de montubios que  
los otros.

Con una media un poco menor a la nacional, los 
hogares de este grupo son nucleares (65%) o nuclea-
res extendidos (35%) con jefatura masculina. En este 
grupo, las madres tienen bajo nivel de educación: el 
21% no tiene ninguna educación, el 66% tiene edu-
cación primaria y solamente el 5% tiene educación 
secundaria.

Por otro lado, en este grupo el 71% de los hoga-
res tiene tierra para uso agropecuario y la actividad 
principal de los niños, niñas y adolescentes de este 
grupo es la agricultura. En este y otros trabajos, se 
declara un nivel alto de maltrato (26%); de hecho, 
este grupo es el que presenta mayor proporción de 
este problema. Igualmente, es muy elevada la inci-
dencia del trabajo en condiciones peligrosas ya que 
cerca del 80% de los niños, niñas y adolescentes de-
clara estar en estas condiciones. Al igual que en el 
caso de maltrato, en este grupo se detecta la mayor 
incidencia de trabajo en condiciones peligrosas.

En línea con la lógica del trabajo, el sector y el 
nivel de educación de sus madres, los niños, niñas 

y adolescentes de este grupo son los que propor-
cionalmente menos asisten a la escuela, ya que tan 
solo el 51% lo hace, llegando a una brecha de casi 
la mitad frente al nivel nacional. De quienes asisten, 
cerca de la mitad declara tener problemas de malas 
calificaciones debido al trabajo, la falta de tiempo 
para jugar o para ir a la escuela. Este grupo, junto al 
grupo 5, es el que más sufre de estos problemas.

Este grupo tiene una alta concentración de ho-
gares en pobreza, dado que el 63% se ubica en los 
quintiles 1 o 2, y prácticamente todos ellos están en 
situación de pobreza según NBI. En cuanto a las con-
diciones de habitabilidad, la mayoría de estas fami-
lias vive en casas, el 14% en mediaguas y el 6% en 
ranchos, y casi la mitad está en condiciones de haci-
miento. En este indicador también es este el grupo 
con mayor incidencia.

En línea con lo anterior, un alto porcentaje de ho-
gares (cerca del 60%) no tiene acceso a agua de la 
red pública, y obtiene este recurso de ríos y pozos. 
En cuanto a servicios de eliminación de excretas, no 
existen hogares con sistemas de eliminación por ser-
vicio higiénico y sólo el 46% usa pozo séptico. La eli-
minación de basura se da mayoritariamente a través 
de quema, el 22% mediante carro recolector, el 9% 
de estos hogares la entierra y el 8% la arroja a los 
terrenos baldíos.
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En relación al indicador subjetivo de felicidad, un 
poco más de la mitad de los niños, niñas y adoles-
centes de este grupo afirma que la mayor parte del 
tiempo está feliz. Este grupo, junto al grupo 5, es el 
que menor porcentaje de niños, niñas y adolescen-
tes felices presenta.

Grupo 3

En este grupo la mayoría de población trabajado-
ra infantil tiene menos de 15 años, con similar pro-
porción de hombres y mujeres. Se trata de hogares 
mayoritariamente rurales. La proporción de pobla-
ción indígena es muy elevada –llega al 43%– y no 
existe población afrodescendiente.

Los hogares de este grupo son mayoritariamente 
nucleares (74%) o nucleares extendidos (26%) con 
jefatura masculina. El nivel educativo de las madres 
de este grupo es bajo aunque no tanto como el gru-
po anterior: la incidencia de la no educación de las 
madres es del 17%, el 65% tiene educación primaria 
y el 11% tiene educación secundaria.

En relación con la ruralidad, el 93% de los hogares 
de este grupo tiene acceso a tierra para uso agrope-
cuario y casi toda la población infantil trabajadora 
está en la agricultura (la mayor proporción entre to-
dos los grupos).

En relación a las condiciones de trabajo, hay una 
incidencia relativamente baja de maltrato (6%), 
siendo este grupo el que menor proporción de mal-
trato presenta. En la misma línea, la exposición a 
trabajos en condiciones peligrosas es relativamente 
menor siendo también el grupo menos expuesto. La 
mayor parte está en el grupo de no remunerados y 
la mayoría trabaja en su propia finca o fincas veci-
nas y, en unos pocos casos, a jornal.

Por otro lado, los niños, niñas y adolescentes de este 
grupo son los que proporcionalmente más asisten a la 
escuela, esto es el 95% (cerca del promedio nacional). 
También presentan relativamente menos problemas 
de malas calificaciones o falta de tiempo para jugar o 
asistir a la escuela que en los otros grupos.

En relación a los niveles socioeconómicos por 
ingresos, la gran mayoría de los hogares de niños, 
niñas y adolescentes de este grupo se ubica en los 
quintiles 1 o 2, y casi la totalidad de ellos son pobres 
según NBI. Este grupo es el más deprimido económi-
camente. Si bien la mayoría vive en casas, cerca de la 
mitad vive en condiciones de hacinamiento.

El acceso a servicios es un poco más elevado que 
en los grupos anteriores: el 44% de los hogares de 
este grupo se abastece de agua de los ríos, el 36% 
a través de la red pública y el 15% mediante pozos. 
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La carencia de servicio higiénico es mayor pero 
también el uso de pozo séptico por sobre otros mé-
todos de eliminación de excretas. La mayoría de ho-
gares quema la basura, el 18% usa el carro recolector, 
el 13% la entierra y el 9% la arroja terrenos baldíos.

Por otro lado, en este grupo, la mayoría (el 83%) 
de los niños, niñas y adolescentes trabajadores dice 
que la mayor parte del tiempo está feliz; este por-
centaje es el mayor de todos los grupos.

Grupo 4

En este grupo más de la mitad de niños y niñas 
trabajadores son menores a 15 años (62%) y el 38% 
son adolescentes de 15 a 17 años, proporciones que 
se asemejan a las medias nacionales. La mayoría son 
varones, y casi la totalidad de ellos/as vive en el área 
rural. Se trata de población en su mayoría mestiza 
pero con una presencia indígena importante, casi 3 
veces mayor a la población indígena nacional.

En este grupo la presencia de hogares monopa-
rentales es muy importante; de hecho casi no se 
encuentra presencia de hogares nucleares y, por lo 
tanto, la jefatura femenina también es mayoritaria. 
En este caso, el nivel de educación de las madres 
es sumamente bajo, el más deficiente de todos los 
grupos, con un nivel de no educación de cerca de la 

mitad. Esto representa un problema bastante serio, 
ya que siendo los hogares monoparentales y con je-
fatura femenina, se podría intuir que las principales 
perceptoras tienen bajas capacidades de generación 
de ingresos, con lo cual la probabilidad de que sus 
hijos e hijas empiecen a trabajar puede ser mayor.

La incidencia de acceso a tierras de uso agropecua-
rio es elevada, así como también la dedicación a ac-
tividades agrícolas, pero queda un pequeño margen 
(cerca del 10%) que se dedica a otras actividades.

Los indicadores sobre malas condiciones en el tra-
bajo están en niveles relativamente más bajos que en 
los otros grupos: el 16% ha sufrido algún tipo de mal-
trato y 60% de los niños, niñas y adolescentes está 
expuesto a realizar trabajo en condiciones peligrosas. 
Por otro lado, también hay un porcentaje alto que 
asiste a la escuela (aunque más bajo que el promedio 
nacional); además, un tercio declaró tener problemas 
de malas calificaciones, falta de tiempo de juego o de 
asistencia a la escuela, debido al trabajo.

Se encuentra, en este grupo, una menor propor-
ción de hogares en los quintiles 1 y  2 que en los 
grupos anteriores, pero todos los hogares están en  
situación de pobreza según NBI. Por otro lado, el 
72% de estos hogares vive en casas, el 18% en me-
diaguas y el 5% en ranchos. 
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Un tercio de estos hogares está hacinado, cerca 
del 30% se abastece de agua por red pública y el 41% 
de estos hogares se abastece de agua mediante ríos. 
En cuanto a eliminación de excretas, cerca de la mi-
tad utiliza pozos sépticos y el 23% no tiene servicio 
higiénico. El 65% de estos hogares quema su basura 
y apenas el 21% la deposita en el carro recolector.

En relación a su percepción de felicidad, el 61% 
de los niños, niñas y adolescentes menciona que la 
mayor parte del tiempo está feliz, siendo el segundo 
grupo con mayor incidencia en este indicador.

Grupo 5

Este grupo presenta una distribución etaria similar 
al grupo 1, con igual proporción de niños y niñas me-
nores a 15 que adolescentes de 15 a 17 años. También 
la mayoría son hombres y vive en las zonas urbanas. 
En concordancia con esto último, el 80% de los niños, 
niñas y adolescentes se identifican como mestizos y 
el 12% como afroecuatorianos/as. En este grupo se 
ubica la mayor proporción de afroecuatorianos/as.

Al igual que el anterior, este grupo tiene solamen-
te hogares monoparentales, ya sean simples o ex-
tendidos, con jefatura mayoritariamente femenina. 
En este grupo el nivel educativo de las madres es 
un poco mejor que en los grupos 2, 3 y 4. El 18% de 

las jefas de hogar no tiene educación, el 47% tiene 
primaria, el 22% tiene secundaria y el 5% tiene edu-
cación universitaria.

Similar al grupo 1, solamente el 12% de los ho-
gares de este grupo tiene acceso a tierra para uso 
agropecuario. La principal rama de actividad en la 
que trabajan los niños, niñas y adolescentes de este 
grupo es el transporte y almacenamiento. En esta 
línea muchos de ellos son trabajadores a destajo o  
no remunerados.

En relación a las condiciones de trabajo, se decla-
ra una incidencia de maltrato que llega al 15%, en 
algunos de los tipos mencionados. Por otro lado, el 
55% de los niños, niñas y adolescentes trabajan en 
condiciones peligrosas, lo cual es cercano a la media 
nacional.

Por otro lado, la asistencia a la escuela es baja 
frente a otros grupos y a la media nacional (apenas 
el 68% asiste) y cerca de la mitad tiene problemas 
de malas notas o falta de tiempo para jugar o ir a la 
escuela por trabajar, siendo el grupo en que mayor 
incidencia tiene este tipo de limitaciones.

Este es el segundo grupo que “mejor” se ubica en 
términos de estrato socioeconómico ya que menos 
de la mitad de hogares pertenece a los quintiles de 
ingreso 1 o 2, y el 56% de ellos son pobres según NBI. 
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También se presentan relativamente menos pro-
blemas de hacinamiento (23%), la mayoría de estos 
hogares se abastece  de agua mediante la red públi-
ca, el 83%, y un 11%, mediante el carro repartidor. El 
61% de estos hogares cuenta con servicio higiénico 
y el 22% con pozo séptico, dada su ubicación urba-
na, y casi todos los hogares eliminan la basura en el 
carro recolector.

Finalmente, se encuentra que sólo la mitad (55%) 
de los niños, niñas y adolescentes de este grupo dice 
que la mayor parte del tiempo está feliz. Este gru-
po junto al grupo 2, presenta el menor porcentaje de 
bienestar subjetivo. En la matriz 1 se encuentra el de-
talle de las características de los grupos presentados.
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Matriz 1 

Variable 1 2 3 4 5

Edad

Aproximadamente la 
mitad son niños y niñas de 
5 a 14 años y la otra mitad 
son adolescentes de 15  
a 17 años

El 31% está conformado 
por niños y niñas de 5 a 14 
años y el 69% por adoles-
centes de 15 a 17 años

El 88% está conformado por 
niños y niñas  de 5 a 14 años 
y el 12% por adolescentes de 
15 a 17 años

El 62% está conformado 
por niños y niñas de 5 a 14 
años y el 38% por adoles-
centes de 15 a 17 años

Aproximadamente l 
a mitad son niños y niñas  
de 5 a 14 años y la otra 
mitad son adolescentes  
de 15 a 17 años

Sexo (62%  
son hombres)

El 68% son hombres El 68% son hombres El 55% son hombres El 62% son hombres El 60% son hombres

Etnia
El 79% son mestizos, 8% 
afroecuatorianos y 6% 
indígenas

El 58% son mestizos, 26% 
indígenas y un 12 % de 
montubios

El 52% son mestizos y el 43% 
indígenas

El 62% son mestizos, el 
28% indígenas y 6% mon-
tubios

El 80% mestizos y  
el 12% afroecuatorianos

Tipo de hogar
El 66% es nuclear y el 33% 
es nuclear extendido

El 65% es nuclear y el 35% 
es nuclear extendido

El 74% es nuclear y el 26% es 
nuclear extendido

El 50% es monoparental 
y el 41% es monoparental 
extendido

El 49% es monoparental 
y el 46% es monoparental 
extendido

Sexo del jefe  
del hogar

El 99% es hombre El 100% es hombre El 100% es hombre El 83% es mujer El 86% es mujer

Educación  
de la madre

Primaria (57%) 
Secundaria (28%) 
Universitaria (7%) 
Ninguna educación (4%)

Primaria (66%) 
Ninguna educación (21%) 
Centro de alfabetización 
(7%) 
Secundaria (5%)

Primaria (65%) 
Ninguna educación (17%) 
Secundaria (11%) 
Centro de alfabetización (4%)

Primaria (46%) 
Ninguna educación (43%) 
Secundaria (6%)

Primaria (47%) 
Secundaria (22%) 
Ninguna educación (18%) 
Universitaria (5%)

Área
La mayoría vive en el área 
urbana (77%)

Viven en el área rural 
(97%)

Viven en el área rural (100%)
Viven en el área rural 
(98%)

La mayoría viven en el área 
urbana (74%)

Tierra para uso 
agropecuario

Unos pocos tienen tierra 
para uso agropecuario 
(16%)

Tienen tierra para uso 
agropecuario (71%)

Son los que más tierra tienen 
para uso agropecuario (93%)

Tienen tierra para uso 
agropecuario (71%)

Unos pocos tienen tierra 
para uso agropecuario 
(12%)

Asistencia a clases El 75% asiste a clase
Es el grupo que en menor 
proporción asiste a clases 
(51%)

Es el grupo que en más pro-
porción asiste a clases (95%)

El 74% asiste a clases El 68% asiste a clases

Malas notas, falta 
tiempo para jugar 
o falta tiempo 
para ir a la escuela

El 28% tiene al menos uno 
de estos problemas

Son los que más proble-
mas tienen (41%)

Son los que menos proble-
mas tienen (19%)

El 31% tiene al menos uno 
de estos problemas

Son los que más proble-
mas tienen (42%)

Gritado, insultado, 
golpeado, abuso 
sexual otros 

El 16% ha sufrido de estos 
problemas

Es el grupo que más  
problemas ha tenido en  
el trabajo (26%)

Es el grupo que menos 
problemas ha tenido en el 
trabajo (6%)

El 16% ha sufrido de estos 
problemas

El 15% ha sufrido de estos 
problemas

Matriz 1
Caracterización de los grupos conformados según las variables analizadas
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Variable 1 2 3 4 5

Trabajo peligroso
El 50% realiza trabajo 
peligroso

Esta más expuesto al tra-
bajo peligroso (79%)

Esta menos expuesto al 
trabajo peligroso (46%)

El 60% realiza trabajo 
peligroso

El 55% realiza trabajo 
peligroso

Felicidad El 70% está feliz
Es uno de los dos grupos 
menos feliz (57%)

Es el grupo que se declara 
más feliz (83%)

El 61% está feliz
Es uno de los dos grupos 
menos feliz (55%)

Tipo de vivienda
Viven en casas (72%) o 
departamentos (14%)

Viven en casas (77%), me-
diaguas (14%) o ranchos 
(6%)

Viven en casas (74%), media-
guas (14%) o ranchos (7%)

Viven en casas (72%), me-
diaguas (18%) o ranchos 
(5%)

Viven en casas (64%), 
mediagua (12%), departa-
mentos (9%), cuartos (8%) 
y rancho (5%)

Abastecimiento  
de agua

La mayoría se abastece 
de agua por la red pública 
(86%) y unos pocos me-
diante el carro repartidor 
(7%)

Se abastecen de agua de 
la red pública (39%) y ríos 
(31%), pero también de 
pozos (23%)

Se abastecen de agua de los 
ríos (44%) y de la red pública 
(36%) y en menor medida de 
pozos (15%)

Se abastecen de agua de 
los ríos (41%) y de la red 
pública (39%) y en menor 
medida de pozos (17%)

La mayoría se abastece 
de agua por la red pública 
(83%) y uno pocos me-
diante el carro repartidor 
(11%)

Servicio higiénico

Este grupo cuenta con  
servicio higiénico (67%) 
y pozo séptico (22%) en 
menor medida

Pozo séptico (46%), pozo 
ciego (29%) y no tiene 
servicio higiénico (11%)

Pozo séptico (43%), pozo cie-
go (28%) y no tienen servicio 
higiénico (16%)

Pozo séptico (41%), pozo 
ciego (27%) y no tiene 
servicio higiénico (23%)

Servicio higiénico (61%) 
y pozo séptico (22%) en 
menor medida

Eliminación de la 
basura

La mayoría arroja la basura 
en el carro recolector 
(95%)

Quema la basura (58%), 
carro recolector (22%), 
entierran (9%) y arrojan al 
terreno baldío (8%)

Quema la basura (57%), carro 
recolector (18%), entierran 
(13%) y arrojan al terreno 
baldío (9%)

Quema la basura (65%), 
carro recolector (21%) o 
entierran (8%)

La mayoría arroja la basura 
en el carro recolector 
(94%)

Hacinamiento
El 25% vive  
en hacinamiento

El 46% vive en hacina-
miento

El 41% vive en hacinamiento
El 31% vive en hacina-
miento

El 23% vive en hacina-
miento

Pobreza según NBI
El 49%  está en situación 
de pobreza

Casi todos están en situa-
ción de pobreza (99%)

Casi todos están en situación 
de pobreza (98%)

Todos están en situación 
de pobreza (100%)

El 56% está en situación 
de pobreza

Quintil
El 36% está en los quinti-
les 1 y 2

El 63% está  en los quinti-
les 1 y 2

El 80% está en los quintiles 
1 y 2

El 71% está en los quinti-
les 1 y 2

El 46% está en los quinti-
les 1 y 2

Rama de trabajo

34% transporte  
15% agricultura 
12% industrias manufac-
tureras 
8% comercio, reparación 
de vehículos, 
8% actividades de aloja-
miento

81% agricultura 
7% resto

94% agricultura
87% agricultura 
4% resto

44% transporte 
13% agricultura 
9% actividades de aloja-
miento 
7% industrias manufactu-
reras 
6% comercio, reparación 
de vehículos
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Esta distribución de grupos nos permite identifi-
car a los grupos 2, 4 y 5 como los que peores condi-
ciones presentan en términos de trabajo, servicios, 
educación y pobreza. Estas condiciones se relacio-
nan además con ser hogares monoparentales, con 
una presencia indígena alta, aunque relativamente 
menor que en los otros grupos, y tampoco totalmen-
te ubicados en el medio rural agrícola. De acuerdo a 
la incidencia de cada grupo en el territorio nacional, 
se encuentra que el grupo 2 tiene alta presencia en 
Los Ríos, Imbabura, Carchi, Manabí, Cotopaxi y Esme-
raldas. En el caso de Los Ríos, cerca del 34% de la po-
blación de niños, niñas y adolescentes trabajadores/
as se encuentran en este grupo. En el caso del grupo 
5, aparecen como más vulnerables las provincias de 
El Oro, Santo Domingo, Guayas, Esmeraldas y Santa 
Elena. Por otro lado, el grupo 3, cuyas características 
básicas lo ubican en condiciones menos vulnerables 
que el resto de grupos en cuanto a educación, ser-
vicios básicos, trabajo peligroso –aunque tiene una 
alta incidencia de pobreza y trabajo infantil de me-
nores de 15 años– es importante en Bolívar y en las 
provincias de la Amazonía.

Tabla 3
Distribución de los niños, niñas y adolescentes  
en cada dominio según grupo  
(Ordenados de acuerdo a grupo 2)

Grupo/clúster
Total

1 2 3 4 5

Los Ríos 26,5   33,9   18,2   12,9   8,5   100,0   

Imbabura 28,5   31,5   22,7   11,7   5,7   100,0   

Carchi 27,6   31,0   27,4   3,3   10,7   100,0   

Manabí 26,8   29,5   18,5   11,5   13,7   100,0   

Cotopaxi 8,3   27,7   49,4   11,5   3,0   100,0   

Esmeraldas 24,3   27,2   21,7   9,1   17,7   100,0   

Loja 11,3   22,4   44,4   12,2   9,6   100,0   

Bolívar 5,4   23,9   53,6   15,9   1,2   100,0   

Azuay 23,3   21,6   27,4   13,9   13,8   100,0   

Tungurahua 26,1   21,0   32,0   10,2   10,7   100,0   

Chimborazo 6,0   19,5   55,0   14,4   5,1   100,0   

Amazonía 11,7   18,8   50,5   12,2   6,7   100,0   

El Oro 46,9   18,6   7,1   6,7   20,7   100,0   

Cañar 17,4   15,8   30,5   26,3   10,0   100,0   

Sto.  
Domingo

40,6   15,0   10,7   9,6   24,1   100,0   

Guayas 55,1   12,1   7,7   2,1   23,0   100,0   

Pichincha 50,6   10,5   12,9   11,4   14,6   100,0   

Sta. Elena 62,3   8,0   7,5   4,3   17,9   100,0   

Total 27,4   20,1   29,6   10,8   12,0   100,0   
 Fuente: Análisis multivariado



Por otro lado, tanto en el grupo 1 como en el grupo 4 la población se concentra en Guayas 
y Pichincha, lo cual puede deberse al tamaño de la población de la provincia. Se debe notar 
que Cotopaxi concentra una importante proporción de la población total de los grupos 2 y 3. 
Chimborazo tiene una presencia alta de los grupos 3 y 4, al igual que la Amazonía.

80

Clúster 1

Clúster 2

0 a 12

12,1 a 24

24,1 a 36

36,1 a 48

48,1 a 60

60,1 o más

Leyenda

(Valores en %)



81

Trabajo infantil en Ecuador: Hacia un entendimiento integral de la problemática

0 a 12

12,1 a 24

24,1 a 36

36,1 a 48

48,1 a 60

60,1 o más

Leyenda

(Valores en %)

Clúster 3 Clúster 4

Clúster 5



82

El gráfico 23 muestra la relación entre la incidencia 
de trabajo infantil y la proporción de población en el 
grupo 2. De este gráfico, se podría intuir que existe 
una correlación entre la incidencia del trabajo infan-
til y adolescente y la presencia de malas condiciones 
del trabajo, vivienda y capacidades. Esta relación es 
de tipo directo o al menos cóncava, mostrando que 
para una proporción de territorios (Bolívar, Loja, 
Chimborazo) una mayor incidencia del trabajo infan-
til también implica malas condiciones de este trabajo 

y de los hogares de los niños, niñas y adolescentes  
trabajadores. Por otro lado, una gran parte de pro-
vincias donde la incidencia del trabajo infantil es más 
bien baja presenta alta incidencia del clúster 2, con 
lo cual se puede intuir que se trataría de casos es-
pecialmente vulnerables a los que se debería llegar 
con una política más focalizada. Este es el caso de Los 
Ríos, Imbabura y Manabí. Se ubica también una inci-
dencia importante de trabajo infantil, con incidencia 
media del clúster 2, en las provincias de la Amazonía.

Gráfico 23
Ubicación de provincias de acuerdo a incidencia de trabajo 
infantil y proporción de población en el grupo 2
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Yik = βXik + μik

Factores asociados al trabajo infantil

En la siguiente sección se presenta un análi-
sis econométrico que muestra las variables que 

están relacionadas con las opciones entre trabajo y 
estudio que fueron mencionadas en las secciones 
anteriores: trabajo, estudio y trabajo, o no trabajo. 
Se ha partido del análisis meso y micro, considerado 
los factores que aparecen como más relevantes para 
explicar esta problemática. Se debe recordar que, 
por la naturaleza de la información y toma de datos 
así como por el tipo del modelo que se presentará, 
no se pretende definir una relación causal, sino el 
grado y dirección de asociación de un conjunto de 
dimensiones frente a la probabilidad de realizar una 
elección entre las opciones presentadas. Tampoco 
se pretende afirmar algo sobre la naturaleza de las 
elecciones realizadas ni sobre el proceso que condu-
ce a ellas, dado que para ello sería necesario ampliar 
la base de información personal y social (familiar) de 
los sujetos de investigación, en este caso, los niños, 
niñas y adolescentes, y sus familias.

Se han desarrollado tres modelos con especifica-
ción similar. El primero analiza al grupo completo 
de población entre 5 y 17 años; el segundo trata los 
niños y niñas entre 5 y 14 años; y el tercero, la pobla-
ción entre 15 y 17 años. La variable dependiente es 
tricotómica: la opción base (0) es la condición de no 

trabajo; las otras alternativas son: trabajo y estudio 
(1) y trabajo solamente (2). Dadas las características 
propias de la investigación, se utilizarán modelos de 
selección simultánea, para lo cual se aplicará el mo-
delo Logit Multinomial23.

El modelo de respuesta múltiple puede repre-
sentarse econométricamente mediante la siguiente  
relación: 

i =1, 2, n individuos; k = 0, 1,…j opciones

Donde  Yik  es la variable de elección, X las varia-
bles explicativas de la decisión. La variable depen-
diente es la probabilidad de la elección k sobre el 
resto de opciones, expresada así:

23  Se ha demostrado ser más eficiente gracias a que los valores de las variables 
explicativas varían para cada individuo, pero son constantes para cualquier alter-
nativa, por lo que la influencia de la variable en cada alternativa resulta imper-
ceptible (Medina Moral, 2003: 22).

Pr(Yik = k) = Pik ,k =0,1,2,...,j
Σ ј  

еβ   Xik

k=0
еβ   Xik

‘

‘
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 ; 

Donde           es la probabilidad de cada opción para 
el niño, niña y adolescente. DEM es el conjunto de 
variables de tipo demográfico: estructura del hogar, 
tamaño del hogar, jefatura y tipo de hogar; CAR co-
rresponde al conjunto de características propias del 
niño, niña o adolescente; FAM corresponde a carac-
terísticas del padre y madre, así como de la situación 
socioeconómica del hogar; y LAB hace referencia 
al conjunto de variables de la situación laboral del 
hogar, específicamente de los padres y madres, así 
como otros perceptores.

Los resultados del modelo general, expresados en 
coeficientes, se encuentran en el anexo 224. La lec-
tura de los antilogaritmos de los valores presenta-
dos permiten afirmar que, a medida que aumenta la 
edad dentro del rango indicado, la probabilidad rela-
tiva de elegir una opción de “trabajo/estudio” se ele-
va en 17% frente a no trabajar, y la probabilidad de 
“solo trabajo” se eleva en 77% frente a no trabajar.

24 Las tablas de coeficientes muestran la probabilidad relativa de ocurrencia de la condición de “trabajo y estudio” y “solo trabajo” frente a la condición de “no trabajo”, 
para el cambio de la variable explicativa. Dado que se trata de un modelo logit, la interpretación se obtiene tomando el antilogaritmo del coeficiente. Este antilogaritmo 
muestra el porcentaje de cambio en la probabilidad relativa de cada condición frente a la base. Las tablas de “efectos marginales” que se presentan más adelante, en cam-
bio, muestran la probabilidad individual, o sea la probabilidad de cada opción frente al resto de opciones o categorías. La interpretación es directa, y muestra los puntos 
porcentuales en que la probabilidad de una opción cambia frente al cambio en las variables explicativas.

Ti 
  k

Ti 
  k = β0 +

 β1 DEMi + β2 CAR + β3 FAM+ β4 LAB + μik ; k = 0,1,2

En el caso de la presente investigación el modelo econométrico a estudiar es el siguiente:

La estimación de las ecuaciones para cada una de las elecciones constituye un conjunto 
de probabilidades entre las que el individuo opta, sujeto a características y restricciones. 
Como se dijo antes, se normalizará el modelo tomando el vector de coeficientes asociado a 

la primera elección (k = 0) igual a cero ( β0 = 0 ). Las ecuaciones resultantes son:

Pr(yk = k) = Pik ;Pr(yk = 0) 
еβ   Xik

Σ ј  
k=1

еβ   Xi k1+ Σ ј  
k=1

еβ   Xi k1+

1 = Pi0

‘

‘ ‘
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Otra variable que explica esta probabilidad relati-
va es la ruralidad. Tanto en el caso del “trabajo/estu-
dio” como en el de “solo trabajo”, las probabilidades 
frente a no trabajar son más de 100% más altas para 
los niños y niñas rurales. Ligado a esto, la probabili-
dad de “trabajo/estudio” frente al no trabajo es 1,5 
veces más alta para niños y niñas indígenas, y la de 
“solo trabajo” es mayor en 89% frente al no trabajo. 
Por otro lado, los hijos e hijas de madres con educa-
ción superior tienen cerca de 50% menos probabili-
dad de “trabajo/estudio”, y 95% menos de “solo tra-
bajo” frente a no trabajar; los hijos e hijas de madres 
sin instrucción presentan similares magnitudes pero 
con signo opuesto. Otras variables relevantes para 
explicar el incremento de la probabilidad de “solo 
trabajo” frente a la de no trabajar son el estatus no 
remunerado del padre y la ausencia del padre en el 
hogar. Finalmente, una variable importante para ex-
plicar la relación entre “trabajo/estudio” y no trabajo 
es la participación de la madre en el mercado labo-
ral: los hijos de madres que están en el mercado tie-
nen 75% más de probabilidad de estar en el régimen 
de “trabajo/estudio” que sin trabajar.

Los efectos marginales promedio se muestran 
en la tabla 4. Los valores que aparecen en la tabla 
muestran la probabilidad de ocurrencia de la opción 
k frente al resto de opciones, ante cambios en la va-
riable explicativa. Es decir, el efecto asociado con 

este cambio en cada una de las opciones. La tabla 
corrobora algunos de los hallazgos de la probabili-
dad relativa; en primera instancia, la probabilidad 
de trabajar es mayor a medida que avanza la edad, 
lo cual puede ser causado en mayor medida por la 
población adolescente en el grupo. Por otro lado, la 
probabilidad de trabajo y estudio se eleva entre 4 
y 5 puntos porcentuales para niños, niñas y adoles-
centes rurales e indígenas. Para el caso de los niños, 
niñas y adolescentes auto-identificados como mon-
tubios, los resultados son interesantes, ya que ser 
montubio eleva la probabilidad de no trabajar, pero 
también la de trabajar aunque en menor magnitud, 
y reduce la probabilidad de “trabajo/estudio” en ma-
yor magnitud que las otras opciones. Es decir, si se 
opta por trabajar es probable que se abandone por 
completo los estudios, pero la incidencia del trabajo 
infantil es menor en los niños, niñas y adolescentes 
montubios que en los indígenas. En lo relativo al es-
tatus socioeconómico, resulta también interesante 
mostrar que, si bien la pobreza se presenta como 
una de las posibles motivaciones para que exista 
trabajo infantil, el estar en el quintil 1 no tiene signi-
ficancia explicativa, y sí la tiene, en cambio, ubicarse 
en el quintil 5, que eleva la probabilidad de no tra-
bajar en 1,1 puntos porcentuales, y reduce las dos 
opciones de trabajo en cerca de 1 punto porcentual. 
Igual que en el caso de las probabilidades relativas, 
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No trabaja

Pr = 0,913

Trabaja y estudia

Pr = 0,055

Solo trabaja

Pr = 0,032

Variable dy/dx Std. Err P>|z| dy/dx Std. Err P>|z| dy/dx Std. Err P>|z|

Edad -0,007 0,000 ** 0,006 0,000 ** 0,001 0,000 **

Rural -0,042 0,003 ** 0,040 0,003 ** 0,021 0,000 **

Indígena -0,050 0,005 ** 0,048 0,005 ** 0,020 0,000 **

Montubio 0,010 0,004 ** -0,012 0,004 ** 0,008 0,001 **

Mujer 0,021 0,002 ** -0,019 0,002 ** -0,009 0,000 **

Quintil1 0,000 0,002 0,001 0,002  0,000 0,000  

Quintil5 0,011 0,003 ** -0,010 0,003 ** -0,008 0,000 **

Ed. Superior Madre 0,021 0,004 ** -0,018 0,004 ** -0,003 0,000 **

Ed. Ninguna Madre -0,017 0,004 ** 0,014 0,003 ** 0,003 0,001 **

Madre ausente -0,002 0,004 0,001 0,004  0,000 0,000  

Padre ausente -0,005 0,003 * 0,003 0,003  0,002 0,000 **

No remun. Padre -0,013 0,013 0,011 0,013  0,002 0,002  

No remun. Madre -0,020 0,004 ** 0,019 0,004 ** 0,012 0,001 **

Cuentapropia Padre -0,006 0,003 * 0,005 0,003 * 0,000 0,000  

Jornal Padre 0,003 0,003  -0,004 0,003  0,015 0,000 *

Madre no participa 0,046 0,003 ** -0,045 0,003 ** -0,001 0,000 **

Agricultura jefe -0,010 0,003 ** 0,009 0,003 ** 0,010 0,000 **

Comercio jefe -0,009 0,004 ** 0,008 0,004 ** 0,001 0,001 *

Servicios jefe 0,002 0,004  -0,001 0,004  -0,001 0,000 **

Horas trabajo doméstico -0,010 0,000 ** 0,010 0,000 ** 0,000 0,000  

Tabla 4
Resultados modelo Logit Multinomial. Efectos marginales.  Toda la población entre 5 y 17 años

** Significancia al 95%, *significancia al 90%
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se observa que la educación de la madre es clave en 
la probabilidad de no trabajar (2,1 puntos porcen-
tuales) y reduce la probabilidad de “trabajo/estudio” 
en cerca de dos puntos.

El hecho de que el padre esté ausente eleva la pro-
babilidad de trabajar y no estudiar, así como reduce 
la de estar fuera del mercado de trabajo, aunque no 
en magnitudes muy elevadas. Otras variables rele-
vantes son el estatus laboral de los padres y madres, 
con un incremento de la probabilidad de “trabajo/
estudio” y la de “solo trabajo” en 2 y 1,2 puntos por-
centuales, respectivamente.

Otro hallazgo relevante, que confirma las proba-
bilidades relativas, es la elevación de la probabili-
dad de no trabajar en 4,6 puntos si la madre no está 
participando en el mercado laboral, y la reducción, 
en igual magnitud, de la probabilidad de trabajar 
y estudiar a la vez, –4  veces más que la reducción 
de la probabilidad de solo trabajar–. Esto puede ser 
interpretado de dos formas: siguiendo la lógica del 
cuidado como un rol de las mujeres, el hecho de que 
quieran participar en el mercado puede estar acom-
pañado de falta de servicios alternativos de cuidado; 
por ende, si esta participación se efectiviza puede 
influir en una decisión laboral de los niños y niñas. 
Por otro lado, la participación laboral puede estar 

relacionada con una lógica de trabajo familiar, por 
lo cual la relación entre no participación de madres 
y no trabajo de sus hijos e hijas, así como la de parti-
cipación/trabajo infantil, es directa. Por otro lado, el 
tiempo dedicado a tareas domésticas también expli-
ca el “trabajo/estudio”, pero no el trabajo solo.

En cuanto al análisis por grupo etario, se encuen-
tra que en el caso de niños y niñas de entre 5 y 15 
años, las variables demográficas, de vivienda y ho-
gar tienen mayor peso que las condiciones laborales 
o educativas, con lo cual se estaría mostrando una 
relación más estrecha entre la decisión de trabajar 
de los niños y niñas y las estructuras sociales, cul-
turales, y familiares, en las que se desenvuelven. En 
este contexto, las variables relacionadas con la rura-
lidad y grupos indígenas son las que más explican la 
probabilidad de estar en estudio y trabajo: estar en 
la zona rural incrementa casi 1,7 veces (177%) esta 
probabilidad frente a la de no trabajar, y ser indíge-
na lo hace en 1,6 veces. Ser montubio, por su parte, 
disminuye la probabilidad de estar en una situación 
de “trabajo/estudio”, pero incrementa la de solo tra-
bajo, mostrando probablemente que la entrada de 
los niños y niñas al mercado laboral podría ser una 
opción de vida y separación (adultización), más que 
en el caso de los otros niños y niñas.
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Por otro lado, la probabilidad de trabajar y es-
tudiar se relaciona también con el hecho de que 
la madre esté participando en el mercado laboral, 
lo cual puede estar relacionado con tareas agríco-
las en las que la madre lleva a sus hijos/as al cam-
po para que realicen tareas junto a ellas. De todas 
formas, este es un resultado que debe analizarse 
mejor, dado que en el caso del “trabajo/estudio”, la 
no participación laboral de las madres incrementa 
la probabilidad en 74% y la de solo trabajo en 36%, 
frente a no trabajar. Por otro lado, tener una madre 
trabajadora no remunerada también incrementa las 
probabilidades de “trabajo/estudio” en 59% frente 
al no trabajo. Estas variables también son relevan-
tes para el caso de la probabilidad relativa de “solo 
trabajo”. No obstante, en este caso pesa mucho  
la no instrucción de la madre, pues hace que se in-
cremente la probabilidad en 131%, igual que en el 
caso de que la vivienda tenga servicios inadecuados. 
Esto también tiene relación con la ruralidad. 

Los efectos marginales promedio muestran que la 
probabilidad de no trabajar predicha por el modelo 
es de 91,3% en el caso de los niños y niñas meno-
res a 15 años, la de trabajar y estudiar, 5,5% y la de 
solo trabajar, 3,2%. Tiene relación con el incremento 
de la probabilidad de trabajo el estar en las áreas 
rurales (2,7 puntos porcentuales), ser indígena (3,6 
puntos), hombre (1,2 puntos) y tener una madre con 
bajo (nulo) nivel educativo. Adicionalmente, se eleva 

la probabilidad trabajo con madres no remuneradas 
(1,4 puntos porcentuales) y si participan en el mer-
cado laboral (pueden ser ocupadas o desocupadas). 
Las características del padre no son significativas, 
salvo el hecho de que el padre sea cuentapropista, 
en cuyo caso se reduce la probabilidad de no estar 
en el mercado laboral y se eleva la probabilidad de 
estar en situación de “trabajo/estudio”, y cuando el 
padre está ausente, en cuyo caso se eleva la proba-
bilidad de “solo trabajo” (0,2 puntos). Por otro lado, 
la condición socioeconómica (medida por el quintil 
de ingresos) no es diferenciadora de la condición 
laboral en el caso de los niños y niñas más peque-
ños. Finalmente, se encuentra que incrementos en el 
trabajo doméstico también explican la condición de 
trabajo y, en mayor medida, la condición de trabajo 
sin estudios

En el caso de los y las adolescentes, las variables 
tienden, en conjunto, a explicar mejor y de forma 
menos concentrada la probabilidad de trabajar. Esto 
se puede interpretar como un mejor ajuste de la va-
riable dependiente a características “observables”. 
En este caso, se incrementa la asociación con varia-
bles de mercado y del sector económico del jefe/a 
de hogar, que se asume tendrá una relación bastan-
te estrecha con el sector donde trabajan sus hijos/
as. En el anexo 2 se presentan los resultados de 
los coeficientes de la ecuación probabilística. Estos 
valores permiten ver que, si bien las zonas rurales  
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Tabla 5
Resultados modelo Logit Multinomial. Efectos marginales (Niños y niñas menores entre 5 y 14 años)

Marginal effects  
after mlogit

No trabaja
Pr = 0,913

Trabaja y estudia
Pr = 0,055

Solo trabaja
Pr = 0,032

Variable dy/dx Std. Err P>|z| dy/dx Std. Err P>|z| dy/dx Std. Err P>|z|

Edad -0,006 0,000 ** 0,005 0,000 ** 0,004 0,000 **

Rural -0,027 0,003 ** 0,027 0,003 ** 0,005 0,000 **

Indígena -0,036 0,004 ** 0,035 0,004 ** 0,004 0,000 **

Montubio 0,010 0,004 ** -0,009 0,004 ** -0,005 0,000 **

Mujer 0,012 0,002 ** -0,012 0,002 ** -0,002 0,000 **

Quintil1 0,001 0,001 -0,001 0,001 0,001 0,000

Quintil5 0,003 0,003 -0,003 0,003 -0,002 0,000

Ed Superior Madre 0,013 0,004 ** -0,012 0,004 ** -0,005 0,000 **

Ed Ninguna Madre -0,012 0,003 ** 0,011 0,003 ** 0,005 0,000 **

Madre ausente 0,000 0,003 0,000 0,003 0,001 0,000

Padre ausente -0,002 0,002 0,002 0,002 0,002 0,000 **

No remun. Padre -0,010 0,012 0,010 0,011 0,005 0,001

No remun. Madre -0,014 0,003 ** 0,014 0,003 ** 0,006 0,000 **

Cuentapropia Padre -0,006 0,003 ** 0,006 0,003 ** 0,001 0,000

Jornal Padre 0,001 0,002 -0,002 0,002 0,001 0,000

Madre no participa 0,039 0,002 ** -0,038 0,002 ** -0,004 0,000 **

Agricultura jefe -0,002 0,002 0,002 0,002 0,000 0,000

Comercio jefe 0,000 0,003 0,000 0,003 0,001 0,000

Servicios jefe 0,000 0,003 0,001 0,003 -0,003 0,000 *

Trabajo doméstico -0,002 0,002 0,012 0,002 ** 0,013 0,000 **

** Significancia al 95%, * significancia al 90%
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y la población indígena tienen mayor probabilidad 
de estar en trabajo adolescente, el ser montubio es 
una variable clave para explicar el trabajo sin estu-
dio: la probabilidad de trabajo se eleva en 1,5 veces 
en esta condición. Por otro lado, tanto estar en el pri-
mer quintil como en el quinto están asociados a una 
reducción en la probabilidad de trabajo, siendo más 
marcado este efecto en la probabilidad de “solo tra-
bajo”. No obstante, en el caso del quintil 5, este efec-
to es más del doble que el efecto en el quintil 1. Esto 
permite intuir que una parte importante del traba-
jo adolescente se concentra en las capas medias de  
la población.

En relación a la educación de la madre, se aprecia 
que tiene efectos positivos en la reducción del tra-
bajo adolescente, particularmente para el caso de 
trabajo/sin estudio, tal como se vio en los modelos 
anteriores. Las únicas variables relevantes desde el 
punto de vista del padre y del jefe de hogar (que 
es mayoritariamente hombre) son los sectores o 
ramas de actividad. Se aprecian incrementos en la 
probabilidad de trabajo cuando el jefe/a está invo-
lucrado en el comercio y la agricultura, particular-
mente para el caso de “solo trabajo”. Finalmente, 
tener servicios inadecuados en la vivienda incre-
menta el 36% la probabilidad de ambos estados  
de trabajo.

La tabla 6 muestra las probabilidades marginales 
promedio. En línea con lo encontrado en las proba-
bilidades relativas, se verifica la relevancia del área 
de residencia y la condición étnica, particularmen-
te la indígena. En el primer caso, la probabilidad de 
que un/a adolescente trabaje y estudie a la vez se 
incrementa en 3 puntos porcentuales frente a un/a 
adolescente de áreas urbanas, y la probabilidad de 
trabajo sin estudio se eleva en 2,2 puntos porcen-
tuales. En el caso de ser indígena, la probabilidad de 
“trabajo/estudio” es mayor en 5,4 puntos porcentua-
les frente a adolescentes no indígenas y la de “solo 
trabajo”, en 1,4 puntos porcentuales. 

De acuerdo a la distinción por sexo, se profundi-
za la brecha entre hombres y mujeres, siendo 9,3% 
más probable trabajar para los hombres. Si bien no 
se conoce la medida en que esto se “compensa” con 
el trabajo doméstico de las mujeres adolescentes, 
los datos presentados en las secciones anteriores 
permiten intuir que la división sexual del trabajo se 
aprecia desde edades tempranas en Ecuador.

En el caso del trabajo adolescente ya aparecen 
ambos estratos socioeconómicos extremos (quintil 1 
y quintil 5) como diferenciadores del estatus laboral. 
No obstante, ubicarse en el quintil más bajo es rele-
vante para el caso de trabajar sin estudiar y el de no 
trabajar, con lo cual se muestra la decisión de traba-
jo (sin estudio) como una problemática de carencias 
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Marginal effects  
after mlogit

No trabaja
Pr = 0,913

Trabaja y estudia
Pr = 0,055

Solo trabaja
Pr = 0,032

Variable dy/dx Std. Err P>|z| dy/dx Std. Err P>|z| dy/dx Std. Err P>|z|

Edad -0,026 0,005 ** 0,010 0,004 ** 0,016 0,003 **

Rural -0,052 0,010 ** 0,030 0,008 ** 0,022 0,006 **

Indígena -0,068 0,014 ** 0,054 0,012 ** 0,014 0,007 **

Montubio -0,015 0,018 -0,030 0,011 ** 0,045 0,014 **

Mujer 0,093 0,009 ** -0,058 0,007 ** -0,035 0,005 **

Quintil1 -0,013 0,008 * 0,004 0,006 0,009 0,004 **

Quintil5 0,039 0,012 ** -0,023 0,010 ** -0,016 0,005 **

Ed Superior Madre 0,073 0,015 ** -0,028 0,014 * -0,045 0,004 **

Ed Ninguna Madre -0,048 0,015 ** 0,013 0,010 0,035 0,009 **

Madre ausente -0,006 0,014 0,000 0,012 0,006 0,006

Padre ausente -0,028 0,011 ** 0,007 0,008 0,020 0,006 **

No remun. Padre -0,058 0,049 0,025 0,039 0,033 0,026

No remun. Madre -0,043 0,034 0,035 0,012 ** 0,008 0,007

Cuentapropia Padre 0,000 0,011 -0,003 0,008 0,004 0,007

Jornal Padre 0,006 0,012 -0,015 0,009 * 0,009 0,007

Madre no participa 0,058 0,008 ** -0,050 0,007 ** -0,007 0,004 *

Agricultura jefe -0,048 0,013 ** 0,030 0,011 ** 0,018 0,007 **

Comercio jefe -0,055 0,019 ** 0,037 0,016 ** 0,018 0,011 *

Servicios jefe 0,023 0,013 * -0,003 0,012 -0,020 0,005 **

Materiales inadecuados -0,012 0,013 0,003 0,011 0,009 0,006

Servicios inadecuados -0,028 0,009 ** 0,019 0,008 ** 0,009 0,005 *

Trabajo doméstico 0,000 0,000 0,010 0,000 ** 0,000 0,000

Tabla 6
Resultados modelo Logit Multinomial. Efectos marginales. Adolescentes entre 15 y 17 años

** Significancia al 95%; * significancia al 90%
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profundas en términos de recursos económicos.  
En cambio, ubicarse en el quintil 5 incrementa en 
3,6 puntos porcentuales la probabilidad de no tra-
bajar, siendo una de las variables que más explica 
esta opción.

El nivel educativo de las madres resulta relevante, 
al igual que en los casos anteriores, para explicar la 
probabilidad de trabajo pero, ante todo, la probabi-
lidad de no trabajar. En este último caso, tener una 
madre con educación superior eleva en 7,3 puntos 
porcentuales la probabilidad de no trabajar, y tener 
una madre sin educación la reduce en 5 puntos.

Por otro lado, se observa una relación directa en-
tre el trabajo infantil y la participación laboral de las 
madres. Una intuición sobre la persistencia de esta 
relación en ambos grupos puede estar relacionada 
con las tareas agrícolas y otra, con la forma en que 
las mujeres se vinculan al trabajo, en regímenes en 
los que les “permiten” estar acompañadas por sus 
hijos, o los hijos se convierten en mano de obra de 
apoyo, en el caso de que el trabajo sea a destajo. No 
obstante, como se mencionó anteriormente, es ne-
cesario profundizar este análisis.

Otro hallazgo importante es que el sector econó-
mico en el cual trabajan los padres parece bastante 
relevante para el caso de los y las adolescentes, lo cual 
no ocurría en el caso de los niños y niñas menores a 

15 años. Se aprecia que los hijos e hijas de padres que 
están en la agricultura o en el comercio enfrentan 
mayor probabilidad de trabajar (en conjunto estas 
variables explican más de 10 puntos porcentuales de 
reducción en esta probabilidad), mientras que cuan-
do los padres están vinculados a los servicios, la pro-
babilidad de no trabajar se incrementa en 2,3 puntos 
porcentuales y la de trabajar sin estudiar se reduce en 
dos puntos porcentuales.

Por otro lado, el trabajo doméstico tiene relación 
significativa y positiva con la probabilidad de estar 
en condición de “trabajo/estudio”, en un punto por-
centual, con lo cual se podría estar frente a regíme-
nes de mucha intensidad de uso del tiempo de los y 
las adolescentes entre trabajo del mercado, trabajo 
doméstico y estudios, con la consiguiente reducción 
de tiempo de juego y tiempo libre, en general.

Finalmente, al igual que en el caso de los niños 
y niñas menores a 15 años, los adolescentes que 
habitan en viviendas con servicios inadecuados (en 
calidad o cobertura) tienen mayor probabilidad de 
trabajar, especialmente dentro de la categoría de 
“trabajo/estudio”. Esto puede estar relacionado tam-
bién con el hecho de que las tareas domésticas se 
incrementan con la carencia de servicios básicos.
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Reflexiones finales
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La problemática del trabajo infantil y adolescente 
es compleja y, en ocasiones, requiere de profundi-
zación en cuanto a su múltiple causalidad e interco-
nexiones; no obstante, su intensidad y condiciones, 
además de sus consecuencias en el bienestar de los 
niños, niñas y adolescentes, lo convierten en un pro-
blema urgente de política pública. El trabajo infantil 
representa, en el nivel macro, un retraso económico 
y social: económico porque presiona los niveles sala-
riales y el empleo adulto a la baja; social, porque pri-
va a la sociedad del futuro del capital humano que 
requiere el desarrollo sostenido. En lo micro, provo-
ca la reproducción intergeneracional de la pobreza, 
desigualdad y carencias de activos básicos para el 
desarrollo personal, aunque signifique un beneficio 
inmediato, así concebido más desde las percepcio-
nes sobre el aporte y merecimientos de las personas 
y desde la carencia de otras opciones, que desde un 
retorno económico concreto. El trabajo no remu-
nerado es el ejemplo extremo de esta situación, ya 
que su beneficio inmediato se distribuye en forma 
de consumos sin diferenciación para quien trabaja, 
y su valoración es de tipo cultural y social, además 
de ser un fenómeno relacionado de manera directa 
con hogares en situación de pobreza. El trabajo no 
remunerado representa la mayor forma de trabajo 
entre los niños y niñas menores a 15 años.
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El trabajo infantil y su incidencia en Ecuador han 
descendido sustancialmente durante los últimos 
14 años. Hasta 2005 la participación de los niños y 
niñas en el mercado laboral respondía a una lógica 
de trabajo añadido, en la cual los períodos de crisis 
y desempleo fomentaban el volcamiento de fuerza 
laboral poco calificada y de bajas expectativas sala-
riales al mercado laboral. Esta participación, sin em-
bargo, se mantiene más allá de las crisis, dado un 
modelo de desarrollo productivo que se apoya poco 
en la productividad y más en la reducción de costos. 
A partir de 2006, la relación entre los ciclos económi-
cos y la incidencia del trabajo infantil se vuelve me-
nos directa, además de que el empleo adulto crece, 
aunque no en la medida en la que el trabajo infantil 
se reduce.

En términos de una visión de conjunto, se puede 
concluir que, si bien existe una relación importan-
te entre la situación económica de los hogares y la 
probabilidad de que los niños, niñas y adolescen-
tes estén enrolados en el mercado laboral, factores 
como la condición étnica, la lógica y organización 
del trabajo, principalmente ligado a la agricultura y 
al pequeño comercio urbano, permiten pensar que 
el nivel de ingresos no explica necesariamente gran 
parte de la problemática y, por ello, los territorios 
que hace 10 años presentaban mayor incidencia de 
este fenómeno también la presentan en la actuali-

dad (aunque ésta se haya reducido sustancialmente 
en todo el país). Los análisis realizados permiten ob-
servar que, tienen peso fundamental en la inciden-
cia de trabajo infantil, la ubicación (rural) y el grupo 
étnico, así como las características de sus madres en 
términos de su nivel de capacidades (formales) y su 
estatus laboral. Se podría, inclusive, pensar que el 
régimen laboral de las madres “arrastra” a sus hijos 
e hijas, lo cual puede ocurrir porque no hay acceso a 
servicios de cuidado, porque la producción y la de-
manda de trabajo –especialmente en el campo– está 
organizada en torno al trabajo conjunto de madres 
e hijos (la “ayuda” de los hijos/as), o porque las con-
diciones de participación ocurren en circunstancias 
de alta necesidad, que no llega a ser cubierta por el 
ingreso de las madres. En línea con lo señalado an-
tes, otro hallazgo importante es que solo el estrato 
socioeconómico alto tiene relación significativa con 
el trabajo infantil (su reducción), mas no el más bajo, 
con lo cual se podría decir que solamente a partir 
de cierto nivel elevado de ingresos (que también po-
dría estar relacionado con un nivel educativo alto de 
los padres y madres), la necesidad de complementar 
los ingresos por parte de los hijos e hijas se reduce. 
Otra interpretación puede ser que hay mayor acceso 
a instituciones educativas y otros beneficios relacio-
nados con este acceso: textos escolares gratuitos, 
uniformes, alimentación escolar, así como menos 
necesidad de apoyo en tareas internas del hogar. 
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Gráfico 24
Ecuador: Peso de los factores explicativos de las opciones de trabajo de niños, niñas y adolescentes
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Trabajo y estudio: Niños y niñas
5 - 14 años

Condición étnica
Otros

Vivienda
Cond. laboral padre

Cond. laboral madre
Rama trabajo hogar

Área
Educación madre

30%
25%

15%
13%

8%
4%
4%

1%

Trabajo y estudio: Adolescentes

Condición laboral madre
Condición étnica

Sector de trabajo hogar
Área

Educación madre
Vivienda

Otros
Condición laboral padre

23%
23%

18%
8%
8%

5%
5%

4%

Trabajo y no estudio: Niños y niñas
5 - 14 años

Cond. laboral padre
Cond. laboral madre
Rama trabajo hogar

 Vivienda 
 Área 

 Condición étnica
Otros

Educación madre

23%
23%

19%
15%

10%
6%

3%
2%

Sólo trabajo: Adolescentes

 Educación madre
Condición étnica

Sector de trabajo hogar
Otros 
Área 

Vivienda
Condición laboral padre

Condición laboral madre

26%
20%

18%
12%

7%
3%
3%

2%

Fuente: Resultados modelos de elección multinomial
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Los niños, niñas y adolescentes que trabajan lo ha-
cen desde temprana edad. La incidencia del trabajo 
no remunerado se mantiene de manera intensa en 
todas las edades, pero el trabajo remunerado lo va 
desplazando en rangos superiores de edad. Es impor-
tante indicar que el reemplazo de tareas no remune-
radas por trabajo pagado también implica un aban-
dono paulatino de los estudios o de situaciones en 
que ambas actividades se comparten. Este reempla-
zo es mayor en el caso de las niñas y las adolescentes.

Por otro lado, la inserción al trabajo de niños, 
niñas y adolescentes, por lo general, se da en con-
diciones de “trabajador no calificado”. Esta caracte-
rística, más el hecho de no contar con un contrato 
estable, la falta de beneficios y seguridad, tratarse 
de un trabajo itinerante o en lugares poco usuales 
y con salarios que no llegan a la mitad de los de la 
población adulta, acompaña a los adolescentes en 
su vida laboral futura.

La lógica familiar de valoración del tiempo de las 
personas o de su aporte, sus roles y merecimientos 
juega un papel importante en la distribución de la 
cantidad y el tipo de trabajo entre sus miembros. 
Ya sea por razones culturales, económicas, normas 
sociales, etc., los niños y adolescentes trabajadores 
se involucran como una suerte de “seguro” frente a 
carencias de ingreso, deudas, necesidades de apoyo 
adicional. Estas valoraciones se complementan con 

las de los mismos niños y niñas que consideran que 
su trabajo es necesario para este aporte y su proce-
so de aprendizaje. Si bien desde el punto de vista 
subjetivo, en promedio, quienes están trabajando se 
sienten menos “felices” que quienes no están traba-
jando, los niños y niñas valoran su aporte al hogar 
y en muchos casos valoran menos el aporte que la 
educación puede darles en el futuro. La visión de la 
poca utilidad de la educación también es comparti-
da por sus padres y madres. No obstante, también 
el trabajo puede ser visto como una posibilidad de 
aprendizaje para que los niños y niñas tomen la pos-
ta de las tareas o negocios familiares en el futuro.

En este sentido, el trabajo no remunerado, que es 
mayoritario en el caso de los niños y niñas en situa-
ción de mayor pobreza, genera un historial laboral de 
desventaja de la persona frente a su potencial ingre-
so al mercado laboral pagado. Esto genera no solo 
tendencias hacia la explotación del trabajo sino una 
persistente posición de desventaja frente a los adul-
tos en la negociación cotidiana por recursos y roles.

En términos de su distribución territorial, se en-
cuentra que la problemática del trabajo infantil se 
presenta con mayor fuerza en las provincias de la 
Sierra, particularmente central y rural, donde, ade-
más, las condiciones de este trabajo son peores y, 
por lo general, hay mayores niveles de pobreza.
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El enfrentamiento de la problemática del trabajo 
infantil, desde el punto de vista de la erradicación en 
el caso de niños y niñas menores a 15 años, requie-
re del fortalecimiento de las inspecciones, control y 
sanciones, de políticas que permitan el mejoramien-
to progresivo de la situación educativa y laboral de 
las madres indígenas, sus opciones de cuidado y el 
aporte de los padres en estas tareas. Se requiere 
también de la reducción de las brechas en la provi-
sión de servicios básicos y la reorganización produc-
tiva hacia sectores con mejores condiciones labora-
les, en general, así como la regulación del trabajo en 
la agricultura. El cambio en la matriz productiva pue-
de, en ese caso, convertirse en una oportunidad im-
portante para la transformación de las condiciones 
de trabajo para las mujeres rurales y, de esta forma, 
atacar uno de los factores de mayor incidencia en el 
trabajo infantil.

En el caso del trabajo de los y las adolescentes, 
políticas orientadas hacia su mejoramiento requie-
ren de procesos más profundos de control sobre los 
derechos laborales de estos trabajadores, su salario, 
calificación y cobertura. No obstante, considerando 
que la inserción laboral de esta población se da en 
condiciones muy precarias, si la meta va más allá, 
hacia la permanencia de los y las adolescentes en el 
sistema educativo o su retorno a él luego del traba-
jo, es necesario también incidir en variables de su 

entorno familiar, que tienen relación con cambios en 
los regímenes laborales de sus padres y madres, la 
educación y formación de los y las jóvenes, la promo-
ción del trabajo de niveles técnicos y carreras cortas 
que puedan tener una vinculación más rápida y fá-
cil con el mercado laboral, pero en condiciones de 
mayor calificación. Es necesario también, en el caso 
de las adolescentes, incidir en cambios a nivel de la 
distribución de los cuidados en el hogar y fomentar 
la construcción de sistemas de provisión de servicios 
que permitan liberar la carga de trabajo adicional 
que muchas adolescentes mujeres tienen en sus ho-
gares, además del trabajo de mercado. 
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Anexo 1: Metodología análisis de clúster

Para la conformación de los cinco grupos  de ni-
ños, niñas y adolescentes trabajadores, se utilizaron 
el análisis de componentes principales para datos 
cualitativos y el análisis de clúster. A continuación se 
describen brevemente cada una de estas técnicas.

Análisis de componentes principales 
para datos cualitativos

El análisis de componentes principales es una téc-
nica multivariada que sirve para examinar las rela-
ciones entre variables cuantitativas y trata de resu-
mir la información cuando se tiene un gran número 
de variables numéricas, con el fin de obtener un me-
nor número de variables mediante combinaciones 
lineales llamadas componentes o factores. El con-
junto reducido de variables puede usarse en otros 
análisis subsecuentes, como por ejemplo, análisis de 
regresión y análisis de clúster.

Cuando se dispone de un conjunto de datos en el 
que existen variables cualitativas y cuantitativas, es 
necesario realizar transformaciones lineales y no li-
neales de las variables originales para obtener valo-
res numéricos o cuantificaciones de cada una de las 
categorías de las variables cualitativas para poderlas 
utilizar en el análisis de  componentes principales.

El procedimiento para realizar esta transforma-
ción se denomina escalamiento o cuantificación óp-
tima que, asigna valores numéricos a las categorías 
de las variables, de manera que se maximice la rela-
ción entre las observaciones y el modelo de compo-
nentes principales, respetando las restricciones de 
medida de los datos. 

Para obtener la cuantificación se elige una trans-
formación para cada variable, dependiendo de las 
restricciones de medida que se deba imponer. Las 
variables nominales se transforman en puntajes de 
categorías para minimizar el error cuadrático; las va-
riables ordinales se transforman en puntajes de ca-
tegorías ordenados, manteniendo el orden original; 
y las variables cuantitativas sufren una transforma-
ción lineal.

Una vez realizadas estas transformaciones se apli-
ca un análisis de componentes principales sobre la 
matriz de datos transformada.

Anexos
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Análisis de conglomerados o análisis  
de clústeres

El análisis de clústeres es la denominación de un 
grupo de técnicas multivariantes cuyo objetivo prin-
cipal es clasificar una muestra de entidades, per-
sonas u objetos, en un número pequeño de grupos 
mutuamente excluyentes, basados en las caracterís-
ticas que poseen. Lo que se intenta es maximizar la 
homogeneidad de los objetos dentro de los conglo-
merados mientras que a la vez se maximiza la hete-
rogeneidad entre estos conglomerados. 

Esta técnica es de carácter exploratoria, y las so-
luciones no son únicas, en la medida en que la per-
tenencia al conglomerado para cualquier número de 
soluciones depende de muchos elementos del pro-
cedimiento y se pueden obtener soluciones diferen-
tes variando uno o más de estos elementos. 

En el presente estudio, el análisis de clústeres se 
utiliza con el propósito de clasificar a los niños traba-
jadores y las niñas trabajadoras en función de un con-
junto de variables cuantitativas y cualitativas que pre-
viamente fueron transformadas mediante el análisis 
de componentes principales para datos cualitativos.
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Anexo 2: Resultados modelo Logit Multinomial (Coeficientes)
Toda la población entre 5 y 17 años

Trabaja y estudia Solo trabaja

Coef. Std. Err P>|z| Coef. Std. Err P>|z|  

Edad 0,163 0,007 0,000 ** 0,573 0,022 0,000 **

Rural 1,018 0,070 0,000 ** 0,912 0,121 0,000 **

Indígena 0,952 0,060 0,000 ** 0,639 0,122 0,000 **

Montubio -0,427 0,183 0,020 ** 0,589 0,166 0,000 **

Mujer -0,562 0,051 0,000 ** -0,940 0,096 0,000 **

Quintil1 0,017 0,053 0,757 -0,080 0,105 0,446

Quintil5 -0,333 0,121 0,006 ** -0,680 0,206 0,001 **

Ed Superior Madre -0,688 0,200 0,001 ** -2,942 0,522 0,000 **

Ed Ninguna Madre 0,360 0,075 0,000 ** 0,838 0,116 0,000 **

Madre ausente 0,033 0,107 0,761 0,169 0,147 0,249

Padre ausente 0,097 0,074 0,193   0,560 0,116 0,000 **

No remun. Padre 0,292 0,284 0,304 0,669 0,366 0,067 *

No remun. Madre 0,463 0,075 0,000 ** 0,496 0,146 0,001 **

Cuentapropia Padre 0,148 0,079 0,062 * 0,171 0,159 0,281

Jornal Padre -0,112 0,088 0,201   0,294 0,161 0,068 *

Madre no participa -1,365 0,077 0,000 ** -0,449 0,110 0,000 **

Agricultura jefe 0,251 0,079 0,001 ** 0,435 0,142 0,002 **

Comercio jefe 0,212 0,096 0,028 ** 0,402 0,200 0,045 **

Servicios jefe -0,024 0,107 0,824   -0,809 0,240 0,001 **

Horas trabajo doméstico 0,015 0,002 0,000 ** 0,000 0,005 0,974

_cons -4,731 0,118 0,000 ** -1,200 0,374 0,000 **
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Niños y niñas menores entre 5 y 14 años

Trabaja y estudia Solo trabaja

Coef. Std. Err P>|z| Coef. Std. Err P>|z|  

Edad 0,163 0,007 0,000 ** 0,573 0,022 0,000 **

Rural 1,018 0,070 0,000 ** 0,912 0,121 0,000 **

Indígena 0,952 0,060 0,000 ** 0,639 0,122 0,000 **

Montubio -0,427 0,183 0,020 ** 0,589 0,166 0,000 **

Mujer -0,562 0,051 0,000 ** -0,940 0,096 0,000 **

Quintil1 0,017 0,053 0,757 -0,080 0,105 0,446

Quintil5 -0,333 0,121 0,006 ** -0,680 0,206 0,001 **

Ed Superior Madre -0,688 0,200 0,001 ** -2,942 0,522 0,000 **

Ed Ninguna Madre 0,360 0,075 0,000 ** 0,838 0,116 0,000 **

Madre ausente 0,033 0,107 0,761 0,169 0,147 0,249

Padre ausente 0,097 0,074 0,193   0,560 0,116 0,000 **

No remun. Padre 0,292 0,284 0,304 0,669 0,366 0,067 *

No remun. Madre 0,463 0,075 0,000 ** 0,496 0,146 0,001 **

Cuentapropia Padre 0,148 0,079 0,062 * 0,171 0,159 0,281

Jornal Padre -0,112 0,088 0,201   0,294 0,161 0,068 *

Madre no participa -1,365 0,077 0,000 ** -0,449 0,110 0,000 **

Agricultura jefe 0,251 0,079 0,001 ** 0,435 0,142 0,002 **

Comercio jefe 0,212 0,096 0,028 ** 0,402 0,200 0,045 **

Servicios jefe -0,024 0,107 0,824   -0,809 0,240 0,001 **

Materiales inadecuados 0,092 0,092 0,319 0,491 0,213 0,021 **

Servicios inadecuados 0,503 0,087 0,000 ** 0,837 0,304 0,006 **

Horas trabajo doméstico 0,015 0,002 0,000 ** 0,000 0,005 0,974

_cons -4,731 0,118 0,000 ** -1,200 0,374 0,000 **

No trabaja: Base outcome; ** significancia 95%; *significancia 90% 
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Adolescentes entre 15 y 17 años

Trabaja y estudia Solo trabaja

Coef. Std. Err P>|z| Coef. Std. Err P>|z|  

Edad 0,183 0,060 0,002 ** 0,512 0,070 0,000 **

Rural 0,476 0,122 0,000 ** 0,663 0,146 0,000 **

Indígena 0,685 0,117 0,000 ** 0,431 0,158 0,006 **

Montubio -0,547 0,291 0,060 ** 0,907 0,190 0,000 **

Mujer -0,949 0,102 0,000 ** -1,128 0,115 0,000 **

Quintil1 -0,075 0,105 0,477 ** -0,294 0,131 0,025 **

Quintil5 -0,430 0,201 0,033 ** -0,633 0,234 0,007 **

Ed Superior Madre -0,583 0,336 0,083 ** -3,174 0,717 0,000 **

Ed Ninguna Madre 0,226 0,139 0,103 ** 0,805 0,151 0,000 **

Madre ausente 0,007 0,186 0,970 0,177 0,179 0,321

Padre ausente 0,140 0,132 0,289 ** 0,582 0,144 0,000 **

No remun. Padre 0,384 0,472 0,415 * 0,759 0,427 0,076 *

No remun. Madre 0,481 0,136 0,000 0,264 0,188 0,161

Cuentapropia Padre -0,051 0,135 0,704 0,114 0,199 0,569

Jornal Padre -0,246 0,167 0,140 0,233 0,196 0,235

Madre no participa -0,856 0,124 0,000 ** -0,292 0,129 0,023 **

Agricultura jefe 0,451 0,143 0,002 ** 0,518 0,166 0,002 **

Comercio jefe 0,513 0,180 0,004 ** 0,520 0,235 0,027 **

Servicios jefe -0,069 0,192 0,720 ** -0,750 0,262 0,004 **

Materiales inadecuados 0,057 0,168 0,735 0,249 0,152 0,101

Servicios inadecuados 0,310 0,124 0,012 ** 0,310 0,153 0,042 **

Trabajo doméstico 0,009 0,004 0,017 -0,004 0,006 0,516

_cons -5,194 0,949 0,000 ** -1,111 1,149 0,000 **

No trabaja: Base outcome; ** significancia 95%; *significancia 90% 
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